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GRUPO M A R G IN A L  NEGRO:

Introducción.—  La aparic ión  de este nuevo t ipo  hum a ­
no en América, con sus factores de cu ltu ra  extraña, v ino a 
complicar a la Antropo logía  Social con nuevos mestizajes. 
Procedente del C O N T IN E N T E  NEGRO, fué d isem inado por 
todos los países de Am érica  donde habían llegado los espa­
ñoles, portugueses e ingleses. Los barcos negreros, de aque­
llos infames tra f ican tes  de esclavos recorrieron los siete m a­
res del mundo, repartiendo negros como si fuesen especies de 
ínfimo valor.

A  la Presidencia de Quito, mejor d igamos al REINO es­
ta inm igración a fr icana  forzada tuvo lugar desde los p r im e ­
ros días de la conquista, así tenemos la presencia del H O M O  
AFER en los trece de la fam a, in tensificándose luego en el 
transcurso de los años, cuando las colonias se habían esta­
blecido en la Geografía con las bases juríd icas del "Derecho 
de Conquista".

La esclavitud negra, aconsejada por el defensor de in ­
dios Fray Bartolomé de las Casas para l ib ra r a éstos del t r a ­
bajo de las minas y de los sembríos de caña de azúca r en las 
"Yungas" malsanas, determ inó la ubicación de los grupos 
negros en los valles calurosos de la sierra, contándose entre 
ellos, el valle del C H O TA  en las Provincias de Im babura  y el 
CARCHI, el de G U A Y L L A B A M B A  en la Provincia del P ich in ­
cha y el de C A T A M A Y O  en la de Loja. Centros mineros, co­
mo el de Z A R U M A , reunieron abundante  población negra 
para los trabajos de extracción aurífera.

En la Costa encontramos a lo largo de é 1 la d isem inac io ­
nes varias desde la Provincia de El Oro hasta M anab í.  Pero 

onde realmente se excluye la simple d isem inación y apare­
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cen los centros poblados de im portancia  es en Esmeraldas. 
Vamos a enumerar los grupos de población negra en orden de 
importancia en las principales parroquias de la Provincia de 
Esmeraldas, que es lo que interesa a nuestro estudio.

I

LOS NEGROS DE ESMERALDAS

La ubicación y la determ inación dem ográ fica , es decir 
la Geodemografía es la parte sustancial de todo estudio A n ­
tropológico. Estos dos elementos son complem entarios el uno 
del otro, de suerte que si descuidamos a uno de los dos el es­
tudio pecará de un ila tera l. Así pues, para hab la r de este g ru ­
po vamos a enumerar los poblados y diseminaciones de a lg u ­
nas de las parroquias de la Provincia negra.

Parroquia de Atacames.—  Pertenece al Cantón Esme­
raldas y está situada al SO del mismo, a 25 k ilómetros de dis­
tancia. La canoa de vela, el caballo  y en verano el carro son 
los medios de locomoción disponibles. La población de A ta -  
carnes alcanza a 1 90 habitaciones, las mismas que están ub i­
cadas alrededor de una pequeña plaza. Los recintos que fo r ­
man la parroquia son: Río Atacames, La Unión, Las Vegas, 
El Salima, Playa Grande, El Taseche, El Tonsupa y el de Súa.

Río Atacames.— La población de este río se encuentra 
algo más concentrada en el centro y hacia las cabeceras de 
la parroquia. El Río Atacames comprende a su vez dos recin­
tos.

La Unión.—  El recinto de La Unión se encuentra más 
cercano a la cabecera parroquia l, y comprende desde el pun­
to denominado El Puente, 10 k ilómetros aguas arr iba  hasta 
la localización geográfica denominada La Lancha. En esta 
longitud existe una población dispersa aprox im ada a los 500 
individuos, diseminada a los dos lados del río.

Las Vegas.— Sobre el mismo Río Atacames. Compren­
de: desde el punto La Lancha, lím ite  del an ter io r recinto, 
hasta el ú lt im o lugar habitado que se llama "El Playón", con 
una longitud de 15 kilómetros. Este recinto tiene varios pe­
queños esteros que desembocan en el río, siendo el principal 
el Tazone con 96 habitantes.

Playa Grande.—  Del recinto Las Vegas puede pasarse 
al de Playón Grande, que quecla al O. E. del anterior y al S.
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de la población de Atacames por un cam ino  de herradura  
hasta el punto denominado Cusumbe. El recinto Playa G ran­
de tiene una longitud hab itada de unos 6 kdometros, desde su 
parte más alejada que es el estero de A gua  Fría, hasta la de­
s e m b o c a d u ra  en el Zá lim a . Tiene una población aprox im ada
de 268 h. ., , |

Z á l i m a . — El recinto de Z a l im a , es la con tinuac ión  del
de Playa Grande, razón por la que casi no se d is tinguen dos 
recintos. El de Z á lim a  comprende los esteros de T ig re , Ceibo, 
Piedra y el de Linderos que es el ú lt im o  lugar hab itado  hasta 
su desembocadura en el A tacames con unos "41 8 habitantes.

T a s e c h e .— Es el más pequeño de la parroqu ia , se en­
cuentra al E. de la misma y comprende el río Taseche que 
desemboca en el A tacames y el estero en medio, separado de 
los anteriores por una pequeña cuch il la . T iene 260 h a b ita n ­
tes a lo largo de sus 1 5 kilómetros.

T o n s u p a .— Este recinto aunque en su in tegración es uno 
solo, se divide en dos sectores: Uno que se agrupa hacia la 
costa y se llama Tonsupa de la Bocana y el o tro que se llam a 
Tosupa Adentro. En Tonsupa de la Bocana, desde su origen 
en la costa hasta unos dos k ilómetros a rr iba  está poblado por 
unos 1 80 h. El resto es despoblado casi en su to ta l idad  por es­
tar enclavadas las haciendas de M ira m a r  y la de Catlnovo. 
En el recinto de Tosupa encontramos hacia el N. el estero 
Chávele, que constituye el lindero entre la parroqu ia  A taca - 
mes y el Cantón Esmeraldas, fo rm ando una perpend icu la r 
a la costa hasta abarcar todo el río Tosupe, luego para abar­
car por el in terior igualmente las cabeceras de los ríos y este­
ros, hasta unirse con otra perpendicu lar fo rm ada por el es­
tero Don Juan en el recinto de SUA, lím ite  entre las parro ­
quias de Atacames y Galera.

Sua.— Ubicado al S. O. de Atacames. Este recinto tiene 
igualmente dos sectores. Sua de la Bocana y Sua de A rr ib a  
con una población de 304 habitantes.

Parroquia del Cabo de San Francisco.— Se encuentra al 
SO. del Cantón Esmeraldas y al S. de la parroqu ia  de Galera. 
Sus límites son: A l N. por el estero de M a ta  Caballo, un k i ló ­
metro al S. del estero de Plátano siguiendo una perpend icu lar 
a la costa y abarcando los ríos Chipa, San Francisco y Buche 
hasta unirse con otra perpendicu lar trazada por el estero 
Lhontaduro aguas arriba, comprendiendo todos los hab ita n ­
tes y las propiedades ubicadas en la margen izquierda, cons­
tituyendo asi el l im ite  sur de la parroquia Muisne. La parro-
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quia es un puerto m arít im o y su m ar es agitado, razón por la 
que no atracan barcos para el cabotaje; pasando igual cosa 
con los puertos de Quingue, Caim ito , Tóngora y Tongorachi.

Recinto Bunche.— Se divide en dos partes: El concentra­
do en la costa y el disperso a lo largo del río del mismo nom ­
bre. A l recinto concentrado pertenece el punto denominado 
Aguacate, situado en la boca del Río Bunche, con un to ta l de 
290 habitantes, sin contar con las dispersiones de las M a n ­
chas y aguas arriba del Chontaduro y del Río Grande.

Recinto Tóngora.— Concentración situada al O. de la 
cabecera parroquia l, con 101 habitantes.

Recinto Tongorachi.— Concentración como la anter io r 
situada al O. de la cabecera parroqu ia l, con 104 habitantes, 
sin contar con los que conform an el estero Coquitos.

Recinto Caimito.— Concentración al N. O. con 56 hab i­
tantes.

Recinto Quingue.— Concentración situada como la an ­
terior al N. de la cabecera parroqu ia l, con 1 82 h. incluyendo 
el estero Vaca de Monte.

Parroquia Muisne.— Está situada al S. O. de la Isla del 
mismo nombre. A  la cabecera parroqu ia l de M uisne están 
anexados dos recintos contiguos a la población que se llama 
San Pedro y Santa Rosa, separados de la población, el p r im e­
ro por un pequeño puente sobre la caleta y el segundo por un 
puente mayor. Estos dos recintos de San Pedro y Santa Rosa 
constituyen en sí recintos independientes de la cabecera pa­
rroquial. La Isla de Muisne de N. a S. tiene una extensión de 
6 kilómetros y uno de ancho, sin embargo la densidad de la 
población es muy baja.

Muisne tiene los siguientes recintos:
Las Manchas.— Se encuentra en el extremo sur de la 

Isla de Muisne. Este recinto consta de dos partes: una con­
centrada al extremo sur de la Isla con 38 habitantes y otra 
dispersa que comprende toda la población que abarca la lí­
nea de la costa comenzando en el punto La Perla, La Gorgera 
y las demás que se encuentran en la caleta que recorre desde 
el extremo sur de la Isla fo rm ando una legua hasta frente al 
estero de Tortuga; además comprende este recinto la hacien­
da Colombia que está frente a las M anchas al otro lado de la 
bocana Sur del Río Muisne. El recinto Firmes a una hora y 
media de la hacienda Colombia. Por ú lt im o  el punto denomi­
nado Congal que se encuentra a un k ilóm etro  antes de la de­
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sembocadura de la calera frente al estero de T o rtuga , con
127 habitantes. ,

Recinto las M a r e a s . — Este recinto esta s ituado en el Rio
Muisne, entre la desembocadura del río Repartidero y la bo­
ca del rio Sucio, a excepción del punto l lam ado Ostional que 
se encuentra a 2 k ilómetros al norte de la bocana del río Su­
cio. Fuera del punto anterio rm ente  nombrado, se nota que la 
cuenca del río Muisne es casi to ta lm en te  deshabitado hasta 
el punto llamado Mocora l, en donde encontramos una ligera 
dispersión y es el comienzo del recinto Las Mareas.

Recinto Repartidero.— Este recinto f lu v ia l  t iene unos 
435 habitantes, incluyendo el punto denom inado Correnta
a una hora en canoa desde la boca.

Recinto Río Sucio.— Es uno de los recintos menos pob la ­
dos de este sector y comprende desde la cabecera parroqu ia l 
a la bocana del río del mismo nombre.

PARROQUIA M O N T A L V O  U HORQUETA. 
( Río Ostiones)

Esta parroquia se encuentra a 60 k ilóm etros de Esme­
raldas. Su princ ipa l río es el Ostiones que es navegable en el 
invierno y muy poco en el verano. La cabecera parroqu ia l se 
denomina M onta lvo , nombre que ha venido a sus t i tu ir  a su 
anterior de "H o rqu e ta " .  Además ya no se asienta en la bo­
cana del río Ostiones, sino que hace algunos años se encuen­
tra a una hora y media de navegación de la bocana. Está 
asentado ahora en la o r i l la  izquierda del río.

San Vicente.—  Es un recinto que se encuentra a 1 5 m i­
nutos de M on ta lvo  y ubicado en las ori l las  del estero El Sapo,
el que tiene como afluentes los esteros de EL SAPITO y BA­
BOSO.

Estos esteros tienen una población d is tr ibu ida  a s í :

Estero SAPO .............................................  175 hab itantes
stero S A P IT O .................................  71 hab itantes

Estero BABOSO .........................................  27 habitantes

ka / ^ ach,n* Es otro recinto perteneciente a la parroquia 
on a vo, que se encuentra en la o r i l la  opuesta de la cabe- 

cera parroquial y a unos 30 m inutos de la misma. El nombre 
este estero proviene del estero que le baña, sus hab itan ­



tes en número de 238 están dispersos a lo largo de sus o r i­
llas.

Palmar.— Se encuentra en la o ri l la  izquierda del río Os­
tiones y a unas dos horas de M onta lvo. Se ubica el recinto a 
orillas del Estero Palmar y lo forma una to ta l idad  de 228 ha­
bitantes.

Sube y Baja.—  Este recinto se encuentra loca lizado en 
la misma oril la  que el anterio r y tiene 1 19 habitantes.

Walte.— Constituye el a f luen te  más im portan te  que 
desemboca en la oril la  izquierda del Ostiones, desembocan­
do a la vez otro a fluente  llamado W a ltec ito . W a lte  y W a l-  
tecito forman el recinto denominado W A L T E  que cuenta con
324 habitantes.

Piojo.— A  este recinto pertenecen los pobladores que 
habitan en los esteros: Piojo y Carato con una to ta l idad  de 
1 37 habitantes.

Tablado.— Recinto con 60 habitantes.
Buncon y Pepe.— Las razones de adm in is trac ión  se han 

divid ido en dos recintos por separado con una población 
aproximada de 259 individuos.

Africa.— Este recinto se encuentra sobre la costa N. E. 
de M onta lvo y a una hora del mismo. En sus inmediaciones 
se destaca un pequeño estero llamado Pailón. A qu í la pob la­
ción hállase agrupada a unos 300 metros más o menos de la 
costa con unos 107 habitantes casi todos ellos agricu ltores, 
caracterizándose sus mujeres por lavar oro arqueológico a 
orillas del mar. A fr ica  es además famoso por sus cocadas.

Río Lagarto.— Este río al igual que el Ostiones, perm a­
nece casi seco durante el verano, siendo en invierno fác i l la 
navegación. Desde la bocana aguas arr iba  hasta las inm ed ia­
ciones del recinto N aran jo  que se halla  bañado por el estero 
del mismo nombre, se encuentran dos haciendas: El Paraíso 
y Las Mareas con 1 17 habitantes.

Naranjo.— Pertenecen a este recinto, los habitantes ra­
dicados en los esteros L im oncito  y N aran jo , los cuales se en­
cuentran a 1 hora y 1,45 respectivamente de la bocana del 
río Lagarto; los esteros en mención son poco navegables en 
invierno, razón por la que la mayoría de los habitantes se en­
cuentra radicada en las bocanas de los respectivos esteros, 
sumando en total unos 185 habitantes.

Culebra y Pizari.— De estos dos esteros el más impor­
tante en extensión y poblado es el recinto Pizari integrado 
además por el Culebra con una to ta lidad  de 336 habitantes.

A N A L l S de l ai:>4
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R ío s -  L a g a r t i l l o ,  V a i n i l l a  y V a i n i l l i n a . — Todos los h ab i­
tantes qué  se encuentran en las o ri l las  de estos tres esteros 
están ubicados en las haciendas cuyos datos enum eram os a
continuación:

LAG ARTILLO  c o n   106 hab itan tes
V A IN IL L A  c o n ....................................... 29 hab itan tes
V A IN IL L IT A  c o n ...................................  10 hab itan tes

Las tres haciendas se encuentran de lim itadas  entre sí,
constituyendo los ríos los límites naturales.

Parroquia Quinindé.— Esta parroqu ia  l lam ada tam b ién  
Rosa Zárate se halla constitu ida con el pueblo que es la ca­
becera parroquial y 12 recintos:

Quinindé.— Este pueblo se ha lla  en fo rm ac ión , lo com ­
ponen 290 habitantes. Dentro de lo dem ográ fico  es de ano­
tar que esta parroquia con sus recintos no tiene población 
concentrada, sino que las casas de cada uno de ellos se ha- 

an dispersas a cada lado de las ori l las del río. Los recintos
que pertenecen a Calderón son:

Pámbula.— Se sitúa en el estero Venado y 500 metros 
después de la desembocadura del Río Pámbula, aguas a rr iba  
del Río Quinindé. Está constitu ido por unos 1 66 habitantes.

Arengaría.—  Se extiende desde unos 500 metros aguas 
abajo en el Quin indé de la desembocadura del río A rananga  
y la desembocadura del estero M ira m u ch ín ,  con 90 hab itan - 
tes. L.yQ; ¿ v á

Temban.— Se halla localizado entre el estero Venadera 
hasta unos 800 metros aguas abajo de la desembocadura del 
río Mache en el Quinindé, tiene el m ismo número de h ab i­
tantes que el recinto anterior.

Mache.— Situado a orillas del Quinindé, desde la desem­
bocadura del río M ache hasta unos dos k ilómetros y medio
aguas arriba, con una composición dem ográfica  de 157 ha­
bitantes.

Dógola.— Este recinto se halla  localizado en la o r i l la  
izquierda del río Quinindé, y sobre las oril las del Río Dógola.
Lo componen 75 habitantes incluyendo a M a ta m b ita  que es­
ta cerca a la boca.

Recintos del rio Blanco.— Sobre el río Blanco y a cada
una de las orillas se hallan localizados los siguientes recin- 
tos :



San José.— Este recinto se extiende entre los esteros 
San José y Cócola sobre el río Blanco. Dentro de este recinto 
se encuentran 22 pequeñas haciendas con un to ta l de 75 ha­
bitantes.

Cocola.— Se extiende desde el estero de Cocola hasta el 
estero de Sábalo; a este recinto corresponden 17 haciendas 
pequeñas y una grande denominada "La  L ibe rtad", con un 
total de 86 habitantes.

Recintos del Río Esmeraldas.— Sobre el río Esmeraldas 
a cada lado de sus orillas, se encuentran los siguientes re­
cintos:

El Viudo.— Desde el estero de Gorgona hasta 3 .000 me­
tros aguas abajo de la desembocadura del estero El V iudo  en 
el río Quinindé. Se halla constitu ido  por una población de 
143 habitantes.

Malimpia.— Sobre las ori l las del Río Quin indé, en la zo­
na comprendida entre el estero Barro V ie jo  hasta el estero 
Cedral, se halla localizado este recinto con sus 320 hab ita n ­
tes.

Cupa.— Se extiende entre el Cedral y el M an iza les , so­
bre la oril la  del Río Quinindé, con sus 237 habitantes.

Guayllabamba.— Comprende una zona, en las oril las 
del río Quinindé desde el estero M an iza les  hasta un k i lóm e­
tro de la desembocadura del río G uayllabam ba aguas abajo 
sobre el Río Esmeraldas; con 120 habitantes.

Parroquia de Viche.— La componen los siguientes re­
cintos:

Colé.— Se halla a dos horas y media de Quin indé, aguas 
abajo del río Esmeraldas, con una población aprox im ada de 
352 habitantes.

Uve.— Se extiende desde frente  a una isla que form a el 
Esmeraldas, en la desembocadura del río Chancama, hasta 
unos 1.500 metros antes de la desembocadura del río Vinsa- 
de, por el Esmeraldas aguas abajo. Está integrado por una 
población de 542 habitantes. El pequeño recinto Chancana 
es anexo a éste.

Vinsade y Male.— Se extiende desde 1.500 metros 
aguas arriba en el río Esmeraldas, en la desembocadura del 
río Vinsade, hasta unos 200 metros de la desembocadura del 
Viche. Lo componen una población de 773 habitantes. Exis­
te en estos dos recintos una pequeña concentración de casas 
que por estar muy cercanas se las ha agrupado en pequeños 
caseríos en la siguiente fo rm a:

15(5  ANALES DE LA



En M ale y a 200 metros de la desembocadura del río V i ­
che aguas arriba en el río Esmeraldas.
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PARROQUIA T A C H IN A

Tachina.— Se encuentra situada en la margen derecha 
del río Esmeraldas, frente a la c iudad del m ismo nombre. La 
población se encuentra agrupada a ori l las  del río, en una ex­
tensión de 500 metros. En Tach ina  se encuentran 103 casas 
y 506 habitantes. A  un k ilóm etro  de la cabecera parroqu ia l 
existe el carretero que conduce al aeropuerto, lugar en donde 
se ha formado el caserío denominado Panagra, con 55 h ab i­
tantes.

Tachina cuenta con los siguientes recintos:
Tavule.— Este recinto está situado en la margen dere­

cha del río Esmeraldas a 3 k ilómetros de la cabecera parro ­
quial. En este sector se encuentran varias haciendas o estan­
cias que son las siguientes:

\

Tavule c o n ...............................................  16 hab itantes
El Triunfo c o n .............................................  36 habitantes

Las Piedras.— Este recinto se encuentra en la margen 
derecha del Esmeraldas y a 3 k ilómetros de la cabecera pa­
rroquial, junto  a la desembocadura del río en el Océano. La 
población de este recinto se encuentra a lo largo de la o r i l la
en la extensión de un k ilómetro, con 70 habitantes (todos 
pescadores).

Estero de Techina.— Siguiendo aguas arr iba  del estero 
se encuentran las siguientes haciendas:

"Mercedes" con . .
"El Volga" con . . .
"Santa Cecilia" con 
"El Recreo" con . . .
"Vaina" c o n ..........
"El Porvenir" con .
"Aguas Frías" con 
"La Porhacer" con 
"La California" con 
"Mulipe" con . . . .

19 habitantes 
1 5 habitantes 
1 1 habitantes
5 habitantes
6 habitantes 

19 habitantes 
49  habitantes 
23 habitantes 
12 habitantes 
34 habitantes
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"El Tigre" c o n ..........................................  15 habitantes
"La M ina" c o n   51 habitantes
"Mapla" con ............................................  2 habitantes

Y por ú lt im o el puesto denominado "BALLESTEROS" 
con 24 habitantes.—  Todas estas haciendas tienen para el 
trabajo agrícola gente de color, que inm em oria lm ente  han 
sido explotadas tan intensivamente como los indios huasi- 
pungueros de la sierra. Todos son jornaleros que viven en las 
haciendas, especie de huasipungueros con otro nombre.

Bambucho.— Es una pequeña isla perteneciente a Ta- 
china situada frente al aeropuerto, constitu ida por 13 hab i­
tantes.

Recinto de Guabal.— Este recinto pertenece a la parro­
quia de Tachina. Está situada al N. E. en la margen izquierda 
del río y las orillas del mar en la hacienda San V icente, la po­
blación es de 43 habitantes. Pasando el río Camarones y a 
un k ilómetro hacia el Este hay el estero seco de TU C U S A  con 
79 habitantes.

Río Camarones.— El cam ino de herradura que hay a lo 
largo del río, es cortado por éste repetidas veces. A  dos k i ló ­
metros de Camarones está la hacienda de "Buena V is ta " .  A  
4 kilómetros del mismo río está el recinto Guabal que es el 
lugar más concentrado dem ográ ficam ente  con 250 hab ita n ­
tes. También se incluye en esta misma dispersión la hacien­
da de la "C abaña".

Río Colope.— En la boca del río Colope se encuentra el 
recinto del mismo nombre, situado a 7 k ilómetros de C am a­
rones. La población es de 585 habitantes.

Las haciendas de im portancia  son: Calope, La Caridad 
y El Paraíso.

RECINTOS DE LA PARROQUIA V IC H E  EN EL RIO 
ESMERALDAS

Barranquilla.— Este recinto está form ado por un grupo 
de habitantes que se han concentrado a oril las del Río Es­
meraldas y frente a la bocana de Viche.

Majua.— El recinto M a jua  se halla  al norte del anterior 
y ocupa las dos orillas del Esmeraldas, extendiéndose hasta 
el estero Chiquiva, en la ori l la  derecha y hasta el estero Ta-



buche en la izquierda, l im ites que a su vez son los que co­
rresponden a  l a  p a r r o q u i a  de V iche y Chinea.

Este recinto comprende un to ta l de 140 casas inclusive 
25 que se encuentran a lo largo del estero del m ismo nom-
bre. _ ,

Parroquia Galera.— Lo parroquia  Galera S6 encuentra
ubicada al S. O. de Esmeraldas. Los recintos de esta parro ­
quia son, propiamente dichos, cua tro : Same y Estero, T ach i-
güe, Galera y Estero de Plátano.

Recinto Same.— Este recinto se ha lla  loca lizado al E. 
de la parroquia de Galera; su población está dispersa exis­
tiendo casas en la playa y a uno y otro lado del estero Same, 
con 142 habitantes, incluyéndose en esta num erac ión a los 
habitantes ribereños, así como tam bién  los del estero Same.

Recinto Tanguiche.— Este recinto se encuentra loca li­
zado al E. de la parroquia de Galera con un to ta l de 308 ha­
bitantes, tan to  en el poblado como en la margen del río.

Recinto Galem.— El recinto Galera se encuentra s itua ­
do al S. O. del Cantón Esmeraldas, con una población de 146 
habitantes, incluyendo a los que se encuentran concentrados 
en el poblado mismo y dispersos en las márgenes del río.

Recinto Estero de Plátano.— Este recinto se encuentra 
ubicado al S. O. de la cabecera parroqu ia l. Su población se 
encuentra localizada a uno y otro lado del estero y parte co­
locada en la desembocadura de dicho estero fo rm ando un 
caserío. El número de casas existentes en el caserío y d is lo­
cadas en las márgenes del estero es de 36, con un to ta l de 
210 habitantes. Además existen dos esteros afluentes del es­
tero Plátano a cuyas márgenes tam bién tiene pobladores. 
Estos esteros son: Estero de Piedra y Estero A gua  Fría.

El Estero de Piedra desemboca a la o r i l la  derecha del 
Estero Plátano, 100 metros antes de su desembocadura en el 
mar, con 63 habitantes. El Estero Agua Fría desemboca en 
la oril la  derecha del Estero de Plátano y 400 metros más a r r i ­
ba del anterior, con un tota l de 12 habitantes.

Parroquia Tabiazo.— Esta parroquia pertenece al Can­
tón Esmeraldas. Se encuentra situada al S. O. de ésta. T iene 
los siguientes recintos:

Tachóle.— Se encuentra localizado al S. de Tabiazo, la 
población se encuentra dispersa a uno y otro lado del río Tao- 
ne, con 363 habitantes.

Taquiquela.—  Este recinto comienza a 6 k ilómetros de 
abiazo con un total de 203 habitantes.
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Moncaune.—  Está situado al S. E. de Tab iazo  a una dis­
tancia de 16 kilómetros con 391 habitantes.

Tapuee.— Ubicado al S. E. de Tab iazo  con 75 hab itan ­
tes.

Taripa.—  Situado al S. E. de Tab iazo  con 44 hab itan ­
tes.

Ene.— Se encuentra localizado a 25 k ilómetros de T a ­
biazo en el nacim iento del río Taone, con 33 habitantes.

Huele.—  Se encuentra a 20 k ilómetros de Tab iazo, con 
70 habitantes.

Diala.—  Se encuentra localizada al S. O. de Tab iazo  
con un total de 407 habitantes.

Tabamte.— Localizado en las cabeceras del río Tab iazo  
y a una distancia de 1 2 metros con un to ta l de 33 habitantes.

Súbere.— Situado al N. E. de Tab iazo  con unos 220 ha­
bitantes. La población está dispersa en las márgenes de los 
esteros Súbere y Tusincama.

Santa Rosa.— Se encuentra ubicada en el río Taone, cu­
briendo la oril la  izquierda y la derecha, y a 6 k ilómetros del 
N. de Tabiazo, con su población de 159 personas.

Vuelta Larga.— Localizada a 14 k ilómetros al S. O. de 
Esmeraldas, perteneciente a la parroquia del mismo nombre. 
Este recinto está formado por las siguientes haciendas:

La Clemencia" con .............................. 8 habitantes
La Julia" c o n ..........................................  20 habitantes
La M aría" c o n   65 habitantes
La Providencia" c o n .............................. 70 habitantes
San José" c o n ..........................................  58 habitantes
La Unión" c o n ........................................ 210 habitantes
La Propicia" c o n   130 habitantes
Concordia" c o n .......................................  29 habitantes

A  lo largo del Río Viche encontramos los siguientes re­
cintos:

Chiriguile con 423 habitantes desde bocana hasta este­
ro Churero.

Caple con 160 habitantes desde estero Churero hasta 
Caple, inclusive.

Bolívar con 175 habitantes desde Caple (excl.) hasta 
X Tachina.
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Tachina con 302 habitantes desde Tach ina  inclus., has-

10 Cube con 344 habitantes desde Cube inclusive, hasta
estero Chiqu. , ,

Bombe con 1 24 habitantes desde 4 k ilóm etros rio a rr iba
Pircusta con 82 habitantes desde Bambe a estero A ta - 

hualpa.

Parroquia Chinea.— Se distinguen en esta parroqu ia  los 
siguientes recintos:

m

Tabuche con ..........................................  192 hab itantes
Palma Real c o n   126 hab itantes
Chinea c o n ...............................................  617 hab itantes
Chigüe con ..............................................  212 hab itantes
Taigue c o n ...............................................  162 hab itantes
Ambruna c o n   241 hab itantes
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En el recinto de Tabuche la población se ha lla  d is tr i­
buida a lo largo del estero del mismo nombre, al igual que en 
los esteros de Chigüe y Taigüe; en cambio en los recintos de 
Palma Real y A m bruna , tan sólo un m ín im o porcenta je se 
encuentra a las oril las del río Esmeraldas, existiendo la m a­
yor cantidad de habitantes dispersos más o menos a un k i ló ­
metro de las orillas del mencionado río.

Parroquia de "San Mateo".— Se encuentra al N. de la 
parroquia de Chinea y l im itando  con ésta, por los esteros de 
Cotopaxi y Caracol, los cuales se encuentran en las oril las 
derecha e izquierda del río Esmeraldas respectivamente. 
Hasta el estero de T im bre  inclusive, se puede d is t ingu ir  dos 
recintos:

Timbre.— Cabe d is t ingu ir  por una parte la hacienda de 
T imbre de cuya explotación se encuentra encargada la 

American Fruit Com pany" y en la que traba jan  alrededor 
de 200 hombres, número que es variable.

Chula.— Cuenta con numerosas casas d is tr ibu idas a lo 
largo del estero y frente al recinto de T imbre.

En casi todas estas parroquias, los esteros y recintos 
que hemos citado y descrito la población es negra predom i­
nantemente, pudiendo decirse que la Provincia de Esmeral­
das es tota lmente negra y mulata.

Es notoria además, la presencia de abundante pobla­
ción negra a lo largo de los ríos Santiago, Onzole, Quinindé,



Esmeraldas, dispersiones que d if íc i lm en te  se puede f i j ar  la 
ubicación exacta. En poblaciones numerosas como Esmeral­
das (Las Palmas, el Barrio C a lien te ) ,  Limones con Canchi- 
malero, La Tola con Olmedo, La Pampa de Oro en la isla de 
Tolita  y otras dispersiones, el porcentaje de la población ne­
gra es notoria a la simple vista.

Por un dictado de la historia nacional, fueron los negros 
los verdaderos conquistadores de esta Provincia. A l encon­
tra r propicio el suelo para la vida y ser de c lim a  semejante 
al de A fr ica  las poblaciones negras fueron creciendo pau la ­
tinamente con un dom in io  absoluto sobre los aborígenes que 
presionados y desplazados fueron extinguiéndose lentam en­
te, tanto que hoy día solamente han quedado los indios Ca­
yapas o Chachis a lo largo del río San M igue l y Cayapas.

Y  esa sangre a fr icana, ard iente, hecha con glóbulos ro­
jos de ritmo, de melodía, corre torrentosa, apasionada como 
sus ríos, como sus esteros mínimos, cantando en las olas la 
distancia del continente, con la avocación más honda, con el 
dolor más cruel. Y  el negro canta en la mansedumbre de sus 
ríos, sobre la esperanza del "P o tro "  que corre por los reman­
sos, las décimas más hermosas que tierras americanas pu­
dieron escuchar desde la conquista.

Sea el Esmeraldas, el Blanco, el Onzole, el Río Blanco, 
el Ostiones en la antigüedad de sus lechos llenos de historias 
y leyendas, que hablan en las décimas el corazón alegre de 
los negros, así:

"Negro , negro renegrido, 
negro, hermano del carbón, 
negro de negros nacido, 
negro ayer, mañana y hoy.
Algunos creen insultarme 
gritándome mi color, 
mas yo mismo lo pregono 
con orgullo  frente al s o l : 
negro he sido, negro soy, 
negro vengo, negro voy, 
negro bien negro nací, 
negro, negro he de v iv ir, 
y como negro m orir" .
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Esta es la voz emocionada de un negro que conquistó 
la manigua, después de innumerables luchas y sacrific ios, 
para que sus generaciones vivan, luchen y sufran.
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Este valle, indudablemente el más m a ltra tado  por los 
factores geográficos, árido en su perpetuo ondularse, em pa­
redado entre colosales mura llas desoladas de toda vida ve­
getativa y apenas p intada en la sombra de la soledad por las 
"mosqueras" enanas y los algarrobos espinosos, ha de te rm i­
nado de una manera de f in it iva  el tem peram ento del grupo.

Para in tentar un esbozo de esa personalidad e n ig m á t i­
ca, que a veces raya en misterio lejano, nos vamos a ocupar 
de manera especial en ubicar todos los grupos y concentra­
ciones de este tipo.

l p— C A N T O N  I BARRA

a ) — Parroquia El Sagrario.— Con estas concentracio­
nes: El Olivo, Caranqui, Pimán C h iqu ito  y Pimán Grande. 
Es de anotar que estos grupos están enclavados y a veces 
partic ipando de vida en común con las concentraciones ind í­
genas de Ota va 11 i I lo, Inguincho, Pilanquí, Azaya, Consaquí, 
etc. Esto precisamente motiva de una manera indirecta el 
mestizaje, cuyo producto se conoce como zambo.

b ) — Parroquia La Carolina.— La V ic to r ia , Cuadra, 
Guallupe, Cuajara, Parambas, Achota l,  Palo A m a r i l lo ,  Lita, 
Pinguabí y Cuambo, concentraciones todas ellas de t ipo  ne­
gro sin presencia de grupos indo-mestizos, ni indígenas pu­
ros.

c ) — Parroquias Salinas.— Santa Rosa, San Juan, Palen­
ques, Carrillos, El Salado, San Jorge, idénticas a las an te r io ­
res de la Parroquia Carolina, todas son concentraciones ne­
gras.

d ) — Parroquia Pablo Arenas.— Podemos decir que las 
concentraciones y dispersiones demográficas en esta parro­
quia tienen carácter mixto, predominando de una manera 
especial los grupos mestizos e indo-mestizos, también indi-
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genos en Cruz Cacho, La A legría y en una m ín im a parte, en 
la V ictoria , hay población negra.

e ) — Parroquia Tumbabiro.— La concentración de esta 
parroquia es en su to ta lidad  de mestizos con abundante 
predominio negro. Aquí los mulatos y zambos, producto de 
la U N IO N  entre negros e indios, blancos y negros, es pecu­
liar. Figuran entre las principales: El Ingenio, A jam bue la , 
Cruz Tola, La Banda, Chir iyacu y San Carlos.

f ) — Parroquia de Urcuquí.— A  excepción de "San 
Blas" que es una concentración mestiza, todas las demás son 
negras. Ellas son: San Juan, San An ton io , La Unión, San A l ­
fonso de Tunguicho, El Hospita l, Q u itum ba, San José, San 
Eloy, San Nicolás y Chasqui.

En la parroquia "C ahuasquí"  abunda la población mes­
tiza biológica y por evocultura, pero en las playas de las ha­
ciendas se nota la presencia de los negros en los trabajos 
agrícolas.

g ) — Parroquia Pimampiro.— Toda está fo rm ada por 
concentraciones indígenas, f igu rando  una sola de negros que 
es la de San Nicolás.

h ) — Parroquia Ambuqui.— Con estas concentraciones: 
Carpuela, Chical, Chota, Puente del Chota, El Juncal y Chal- 
hua Yacu.

Estas concentraciones están form adas por propietarios 
autónomos e integran algunas poblacioncillas, o agrupa­
ciones a modo de aldeas o caseríos de re lativa im portanc ia , 
ligados a la c iv i l izac ión por las carreteras que los cruzan.

Porcentaje un tan to  elevado de negros, gente desposeí­
da de propiedades, desde siglos atrás traba jan  en ca lidad de 
"huasipungueros" en las muchas haciendas del Cañón del 
Chota. Con todo, pese a v iv ir  en tierras que no son de su pro­
piedad se han dado a la tarea de ed if ica r v il lo rr ios  mínimos, 
ta l es el caso de la hacienda de la Asistencia Pública y m u­
chas otras, que pertenecen a la Provincia del Carchi (Parro­
quia García M o re n o ) , en que se han ed if icado verdaderos po­
blados en "Pusir Grande", "Pusir Ch ico", "San V icen te " y 
"T u m b a tú " ,  lo mismo podemos decir de las haciendas de 
"P iqu i-U chu", "Pam ba-Hacienda", "El T am bo", "Chama- 
na l", "San Francisco", "San N ico lás", "C asca r i l la "  y "C a r­
puela".

Es en esta forma, como más o menos está d istribu ida 
la población negra en las Provincias de Imbabura y Carchi, 
habiendo escogido preferentemente el valle caluroso del



Chota para estructurar sus centros poblados, no obstante esta 
circunstancia no es raro encontrar habitantes negros en po­
blados y ciudades de t ipo mestizo y blanco.

Si observamos de las cimas del O laburo o Cabras el
abrupto valle que se encajona a lo largo del río Chota, pare- 
tado por dimensionales cordilleras de aspecto sombrío, he­
mos de considerar que la esclavitud hum ana cam ina de b ra ­
zo con la esclavitud te lúrica. A l nerviosismo obscuro del río 
que cada vez parece alargarse más en pos del Océano, ocu l­
tando sus curvas en los aguacatales de la o r i l la , se acentúa 
en el v is itante el torrente emocional de la sangre a fr icana  de
esas gentes.

M irando  de Cabras al fondo, entre pálidos retazos de 
cañaverales y el enclave verde de las plataneras, se empina 
la cuesta cansina, a rr im ada en los chaparros enanos de 
"Mosqueras", "M a ta m u la s "  y "a lgarrobos", hasta las grietas 
rojas que impávidas dejan escapar la vida de las a ltu ras  en 
las quebradas y hondonadas que van a m orir  en el río. Esta 
caricatura de paisaje a fr icano  que se ahoga de ca lor en la 
cuenca del río y t i r i ta  de frío  a los pocos k ilómetros en las a l­
turas, acunó indolente a este t ipo hum ano de esclavos, que 
todavía añoran en el Folklore musical la obscura p igm en ta ­
ción de la tierra lejana donde llegaron.

Colmado de esta in f in i ta  soledad el paisaje, en com pa­
ñía de la inhumana quietud de las montañas, esos posibles 
descendientes de los "M A S A Y " ,  viven, traba jan  y cantan el 
enigma de las selvas del A fr ic a  lejana.

A  diferencia de sus hermanos de Esmeraldas, qu izá  por
presión de este medio geográfico deprimente, han adqu ir ido
una serie de cualidades morfo lógicas y psicológicas que los
diferencian sustancialmente de los otros grupos de la misma 
procedencia.

Temperamentalmente coléricos, contrapesan a esa na- 
tura l indolencia con una ruidosa alegría. En las actitudes so­
ciales asoman como extrovertidos auténticos, inadecuados a 
las impresiones. Quizá como en n ingún otro grupo los negros 
del Chota, por el contacto con los indios o por el medio c ir ­
cundante tan recalcado entre nosotros, se refugia pese a su 
manifiesta alegría en los escondrijos de la melancolía.

En sus canciones mismas, en ese fogoso encabritarse del 
ritmo y el tum ultuo  pentatònico y de tono mayor de notas, 
encrespadas y ardientes como una vorágine de lava, la letra 
de las mismas denotan una tristeza extrahum ana deprimen-
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te. No se crea que el bu ll ic io  de la "B om ba", marimbas, en 
locura de armonías, ocultan la añoranza del negro que ríe, 
canta y baila para no llorar. Se ha dicho que el Yaraví indí­
gena es lo más hondo en tristezas, es verdad, pero esta es de­
latora, clara; mientras la del negro se d is fraza  como un pa­
yaso en colores de alegría, para gem ir sin testigos, sin mere­
cer lástima.

Por ejemplo, como no ha de spasar a los límites del do­
lor, esta tonada, que balbucea más tr is teza que todo el río 
C h o ta :

"Y o  ya me voy de aquí, 
no he de volver ja m á s !. . . . "

El negro oculta en su música el pasado dolor de la escla­
v itud y lamenta la actual condición de huasipunguero. Fué 
quizá el único refugio en que se metió para escapar de las in­
justicias que lo v ic t im aron, por eso, en sus holgorios de fa m i­
lia o grupo, no es la "B om ba" cuidadosamente traba jada  
en aros de naran jo  con pergamino de chivo, se despierta el 
r itmo en una caja cualquiera, m ientras las mozuelos sensua­
les o las viejas ardientes comienzan el "m eneyo" hasta can­
sar a la noche en sus párpados de fuego con este llam ado in­
citador. V

"Meneya l a . . . . enagua Rosaura, 
m eneya. * . . que no está tu m arido . . .

Corren juntos el aguardiente y el r itm o y ese mensaje 
cálido como el valle, bulle en la sangre Hotentote, Masay 
Gabones o Bakubas de esos negros la fiebre de esa A fr ica  na­
tiva. El grito  gutura l, salvaje de los viejos en esa orgía de con­
torciones, el meneyo exuberante de los mozos al compás de 
la bomba que despedaza las sombras con la cóncava carca­
jada de golpes se oyen a la distancia como reclamos ardoro­
sos de los tambores del Congo.

Impelidos por una razón muy humana, a expulsar el 
atiborram iento de tristezas, los negros encontraron en la mú­
sica un medio eficaz de equ il ib ra r el desborde psíquico de 
reprensiones, con la innata alegría de que son dueños. Así, 
para alegrar las fiestas organizaron la denominada "B A N D A  
M O C H A ", con el contingente "pu rus", cogollos de cabuya y 
hojas de naranjo.
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Al iguol que hocen los morenos de Esmeroldos con los 
"décimas" al anochecer o en las madrugadas m ientras sur­
can los ríos en sus canoas, el negro del Chota expresa en sus 
"bombas" los sentimientos dom inantes del grupo.

Entre él las (las "bom bas")  han tom ado fam a las si­
guientes: "M a r ía  C hunchuna" (M u je r  P obre ), "El tren de la 
C ap ita l" ,  "H u a m b r ita  por tus amores", "L a  Soltería", "De-
l ia "  y la "Bomba de C ha lhuayacu".

Las letras de estas bombas se caracte r izan  por su pro­
funda sencillez, a veces salpicada con una buena dosis de 
sana alegría. Generalmente la expresión poética es im prov i­
sada al calor del aguard iente-o de a lguna pasión amorosa, 
eso precisamente les han dado una espontaneidad única que 
se trasluce en cuart i l las  fáciles, elegantes, p re ferenc ia lm en- 
te de metro menor.

La s implic idad de este numen au tén ticam ente  popular, 
aunque un tanto  estropeado por las in fluenc ias exteriores se 
puede notar c laramente en la Bomba "La  Soltería" que copio 
a con t inuac ión :

•  •

"Yo  no quiero ser casado, 
ni buscar falsa mujer, 
porque la vida es amarga, 
un t irano  padecer.

Me aconsejan que me case, 
pero yo digo que no 
porque una m ujer ingrata 
esperencia me dejó.

Bonito es el m atr im onio , 
sabiendo sobrellevar 
pero, cuando sale ingrato; 
lamentando hay que pasar.

La mujer aunque honradita, 
el hombre traba jador 
va viniendo la fortuna, 
el dinero y el amor.

El marido siendo vago,
carishina la mujer, 
está robando al vecino 
sin tener ni qué comer.
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Los jóvenes de este tiempo, 
piensan mucho en mujeres; 
que después andan llorando 
sin poder ni mantener".

El 25 de Diciembre, repentinamente se rompe el encan­
tam iento del valle en el pueblo del Chota y la Bomba como 
llamando a todos con ese golpetear a trope llado in ic ia una de 
las fiestas más sonadas, donde se baila y se cantan las bom­
bas más afamadas. La denominada " M A R IA  C H U N C H U - 
N A "  es seguramente la más popular de toda esta generación, 
la insertamos también por ser tan caracterís tica :

M A R IA  C H U N C H U N A

' "H oy  día sábado,
fecha veinte y cinco 
que fué mes de Octubre, 
del c incuenta y dos.

M aría  C H U N C H U N A ,
no seas así, 
no des mala nota 
en tu proceder.

Si algo te hace fa lta , 
pedí a tu querido 
si es reconocido 
no te ha de negar.

Qué bonita fiesta 
que fué en ése día, 
hubo garrotazos 
y fuerte bombardeo.

El señor Correo, 
a tiempo pasaba 
tuvo de resguardo 
si no lo mataba.
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Al señor Chaló
ya le coronaron 
con hermosas flores, 
flores de verano,

Ellas desmayaban 
haciendo desprecio 
para que conozcan , 
quién son los del Chota.

Por favor te pido, 
que cuando me ausente 
no hagas ostensible 
mi legalidad, 
estoy coronado 
con rosas fragantes 
y te dejo el olvido, 
de no reco rda r. . . .

M aría  C H U N C H U N A  etc.

Adiós me despido, 
pero sé decirte, 
que al señor Tahuando 
no le des el pago.

El te ha prometido,
hacerte tu choza,
para que vivas con tranqu il idad .
M aría  C H U N C H U N A .  . . . etc., e tc / '

t | i 9 |  ; - ¿j| | *
Y el meneyo como una c in ta de fuego, enrojecida por 

"caderazos" sensuales, se desenvuelve entre los c ircunstan­
tes hasta rayar en frenesí. La "e n a g u a "  blanca pá lidam ente 
engañada por los rivetes de la pollera roja, fo rm ando círcu­
los hace guiños a los "cand iles" que con sus ojazos amaril los, 
también danzan al compás de la Bomba.

Los varones, lentos, indolentes, reposados en el r itmo, 
colocando la mano derecha a la espalda, jabo el saco, ense­
ñando la leche de sus dientes, m iran y m iran a las negras que 
sean éstas Rosauras, Custodias, Conchas, Micaelas, vuelas 
en alas de la Bomba, que cada vez se vuelve más caliente.
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El varón ha olvidado la plácida "hora  del negro", la con­
dición de "huas ipunguero", la m ujer el miedo al aguacata l, 
el cuidado de sus chivos y con esa e lastic idad sorprendente 
los dos dan su personalidad al grupo y a su valle, que como 
sus gentes, perezoso sin a to londram iento  tam bién danza la 
bomba en los atardeceres.

Este es el negro del Chota, con sus alegrías y tristezas, 
un verdadero caballero del valle sombrío, como las m on ta ­
ñas que lo rodean.

LOS INDIO S DEL C H IM B O R A Z O

M ED IO  GEOGRAFICO

Incrustada en el bloque geográfico de los Andes C entra ­
les se encuentra la Hoya del Chambo, fo rm ando  un g igan ­
tesco tr iángu lo  l im itado  por las dos cord il leras madres y los 
nudos de Igualata y Azuay, respectivamente. En n inguna 
parte de los Andes la a ltu ra  de las montañas es tan ta  que se 
diría están en comunión eterna, el cielo con la t ie rra .

La Hoya del Chambo así nom inada por atravesarla el 
sistema h idrográfico  de este río, está fo rm ada a su vez por 
dos hoyas. La de Riobamba y la de Alausí. El Nudo transver­
sal de Tiocajas separa c laram ente estos dos bloques geográ­
ficos a part ir  de Guamote y T ixán , dejando así en la parte 
Occidental la pequeña hoya ya c itada con la imponencia del 
cerro de "Dañas", hacia la parte Orienta l la de "A ta p o " ,  
"Ja tun Pungu", el "Sanaguata" y una parte del fr ío  páramo 
del Azuay.

La hoya de Alausí en lo geográfico parece fo rm a r parte 
de un mundo distinto, donde el contraste de la a ltu ra  se m i­
ra en el vértigo de los abismos. El Nudo de Tiocajas, g igan­
tesco, como sólo puede serlo en la m agn itud  de sus paisajes, 
la eternidad de sus horizontes parece ahogarse en un mar 
de arena y de dunas donde nacen y mueren todos los vientos 
de la sierra. Y  la inmensidad crece como crece la a ltu ra , co­
mo las arenas en esa montaña donde el t iempo las inundó 
con su eternidad.

En esta hoya como todo lo que es reto a la fecundidad 
se desplaza, el pequeño desierto de Palmira, sucesión de 
montículos enarenados donde apenas la paja brava ha echa­
do sus raíces nudosas y fuertes. Ha de considerarse por ello



como la hoya de "una  loco geografía . . . .  Aquí el im petuo­
so Tiocajas con sus extremidades de cien pies va cam inando 
transversaImente por el centro hasta perderse en las cabece­
ras de la manigua.

El Puyal, el Nabac, los caminos blancos de los Andes
con sus misterios hondos, el mismo Dañas con su ciclópea 
grandeza es una fuente de personalidad para esa loca geo­
grafía, por esa geografía dom inada por las cadenas de la 
Cordillera Occidental. El sistema h id rog rá f ico  por otro lado 
ha salvado en parte con su m ilagro  líquido la to ta l desola­
ción de esos parajes, donde el desierto a veces, manso, sere­
no, se escapa del nudo para m orir  en un va lle  f é r t i l . . . .  La 
Hoya de Alausí tam bién desde la época remota estaba hab i­
tada por la tr ibu  de los "K IL L A K O S "  o "ADORADORES DE 
LA L U N A " ,  curiosa mezcla étnica de Puruháes, Cañaris y 
Huancavilcas.

Tanto  en lo étnico como en lo geográfico la Hoya de 
Alausí se encuentra ín tim am ente ligada a la Hoya del C ham ­
bo, por ello que la relación con las etnias puruháes es cosa 
que nadie puede negar hoy día.

Concretándonos específicamente a la Hoya de Riobam- 
ba que constituye una gran p lan ic ie  desde los páramos del 
Chimborazo hasta las empinadas del Tu labug  y el A u labug  
es casi in in te rrum p idam ente  un continuo ondularse de are­
nales, destacándose en primera línea Luissa, Tap i, Las Cua­
tro Esquinas, Ahuisacte, Yayopamba, M aca jí ,  Licán, en la 
parte norte, para con tinuar al sur con la meseta de Sabum, 
Santa Cruz, Guaslán, Tiaso, hasta las fa ldas del Nauteg, sis­
tema que se desplaza de los cerros de Yaruquíes.

La parte Orienta l comprende el Cantón Guano, hasta
las caídas de L a  , Lluishi continuando por las fa ldas
del Igualata hasta llapo, se extiende una gran llanura desér­
tica siguiendo el declive de la cuenca del Río Guano, se pa r­
t icu la r izan  los siguientes lugares:

Huashapamba, San Gerardo, Los Elenes, Langos, Lan- 
lanshi, Pichón Bayushi. La Hoya en su to ta lidad  es desértica 
y como a nuestro estudio interesa la relación del elemento 
humano y el geográfico, esta dua lidad é tn ica-te lúrica  surge 
de inmediato.

La geografía como un summum de contrastes: L lanuras 
áridas, valles fértiles, páramos inhóspitos, cumbres nevadas 
hacen del arquetipo humano, el reflejo del arquetipo cósmi­
co: así están la Geografía frente al hombre y el hombre fren-
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te a la Geografía. Por ello que el hombre and ino de esta par­
te, no es más que el refle jo de esta destrozada Geografía. El 
hombre será alegre si el medio c ircundante  se revela en la 
alegría de los valles interioranos; será oseo, frío, apático  en 
los páramos y en las llanuras desérticas, en las incómodas 
ensilladas de los Andes. También la na tura leza  como el hom ­
bre tiene sus contrastes, sus enigmas. Eso precisamente ha 
hecho que este hombre tierra — nos referimos al ind io—  hijo  
de una natura leza m ú lt ip le  sea tam bién m ú lt ip le  como sus 
paisajes.

Consideramos este punto básico: el hombre y la na tu ra ­
leza, compenetrados y unidos por un tercer factor, el t iempo, 
orig inaron la comple jidad de la Etnogeografía.

Este es el escenario del hombre puruhá. Es ésta la conse­
cuencia geográfica de su lucha d iaria , de su eterna pugna 
y dominio de la natura leza bravia que le rodea.

La hoya geográficamente apretada entre los brazos de 
la cord il le ra: la Orienta l casi deshabitada por la f ie reza de 
los páramos y ventisqueros y la Occidental más ondulada ha 
ido aceptando en sus angostos valles y callejones a la mayo­
ría de los núcleos indígenas puruháes.

En cambio el valle casi rectangu lar fo rm ado por la de­
sértica región que se extiende desde los declives nortes de los 
"Cerros de Cacha", delim itados en las caídas de las colinas 
de Gatazo, en el borde rocalloso del Chibunga, desde Calp i y 
el montículo de Itzabug en Licán se extiende un área densa­
mente poblada de indígenas. Es decir que, el lím ite  natura l 
de los tipos humanos que hab itan  en el Ch im borazo, está 
claramente señalado en el río Chibunga, desde las cabeceras 
de Calpi hasta Pantúz, siguiendo el cause del Chambo hasta 
el río Blanco, a esta área cu ltu ra l le conoceremos con la de­
signación de M IT IM A Y A ;  m ientras a la otra, más numerosa 
y organizada, como área auténticam ente  puruhá.

Sin embargo, dentro de este grupo se encuentran encla­
vados minúsculos conglomerados de t ipo  M it im a yo , que de­
bido a la fuerte presión demográfica y a la constante m ov il i­
dad de los grupos mestizos, están camino a desaparecer. Ta l 
es el caso de los indios de "Shuyu C uchu" (Rincón Sucio), 
pertenecientes a la parroquia de Licto, se ha llan d isemina­
dos en las laderas de Chalán y Sulsul y los de " Y U Y H U A N " ,  
en la parroquia de San Luis, en las proxim idades de Cacha.

Por lo que acabamos de anotar, para estudiar a los in­
dios de Chimborazo precisa d iv id ir los en dos áreas cu ltura-



les- la M it im aya , la Puruhá, y la tercera muy reducida in te­
grada por los CHOLOS e indios mestizos, en las parroquias 
del A lta r, Penipe y Puela. Sin esta d iferenc iac ión n ingún es­
tudio sería válido, ya que estaríamos genera lizando caracte­
rísticas que no son comunes en los tres grupos. El mismo me­
dio geográfico y el origen tienen puntos de part ida  d ife ren ­
tes, por lo mismo p a r t icu la r iza r  las tres cu lturas será la base 
para estudios serios y concienzudos sobre los indios de esta
Provincia.

Desgraciadamente las investigaciones que han salido 
de los estudiosos, bajo la pálida impresión del indio visto en 
las urbes los días de feria, no pueden ser sino engañosas v i ­
siones de una farsa, con la que a lte ran los verdaderos postu­
lados del indigenismo.

Por eso el indio del Ch im borazo en la l i te ra tu ra  ind ige­
nista, es la presencia de la miseria. Es apenas el huasipun- 
guero desposeído o el "d a n za n te "  fan fa rrón  y borracho que 
entre las plumas de su d is fraz dorm ita  su em briaguez en los 
cercos y recodos del camino. En síntesis, se le da todos los 
factores negativos, s im bolizando la degeneración y la mise­
ria, negándosele hasta los fundam enta les valores étnicos. 
Se dice con descaro an t ic ien tí f ico :  el indio de Ch im borazo  es 
bárbaro, miserable y bruto, parodiando sin saberlo aquel ig­
nominioso tra to  que recibe del patrón hacendado, precisado 
en los ca lif ica tivos de "ve rdugo" o "m ita y o " .

Para comprender al indio del Ch im borazo se hace ne­
cesario llegar hasta la choza y ante la visión de esa angustia  
que late en el ambiente y el hombre, extraer el sum m um  de 
sus valores positivos y negativos. Los miopes que se sirven de 
la capa de la ignorancia, desde escritorios y bufetes, no en­
tienden ni podrán entender nunca al indio, porque lo ven a 
través del tam iz  de una m enta lidad burócrata.

Esta breve reflexión puesta por el consejo de la expe­
riencia dará la clave para la realización de los estudios f ru c ­
tíferos y verdaderos en el campo del indigenismo.

Para nosotros, el indio del Chim borazo se nos ha pre­
sentado bajo dos aspectos: el primero como problema y el 
segundo como v ir tua lidad ; pero, ni el problema en esencia, ni 
la v ir tua lidad psíquica se identif ican  en los dos grupos que 
hemos anotado. Por separado, tienen una personalidad his­
tórica y étnica d iametra lmente opuestas. El uno víctim a de 
la apatía, se esclaviza ante el capricho de los hombres; el 
otro sanguinariamente bravo, demuestra su a fán de indepen­
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dencia en sublevaciones de pasión libertaria . Enclavados en 
estos dos micro mundos, debatiéndose en la miseria y en las 
incomprensiones, vive el tercer grupo de los mestizos.

La unidad hasta hoy conocida del indio del C h im bora ­
zo está d iv id ida en dos grandes capítulos. Podría escribirse 
con angustia la del m it im ae  ante la presencia de sus mise­
rias y del puruhá so litario  en el páram o por el empuje de la 
c iv il izac ión o desplazado en las tierras de las montañas o 
"yungas" tropicales.

La impertinencia de la geografía ha sido nociva para 
el indio en esta Provincia. Por un lado las tierras bajas, te­
rrib lemente secas ha dado cabida a un grupo y el páramo 
yermo, solícito a los requerim ientos del vi r i l  puruhá, se ha 
volcado íntegro en su espíritu, salvando así esa tendencia 
que tiene a la vida y a la acción.

Ante  la realidad presentada tra tarem os separadamente 
de los dos grupos, desde luego este p r im er ensayo no tendrá 
alcances que un estudio c ien tíf ico  requiere, aunque procura­
remos englobar en síntesis las exigencias de una tesis.

AREA CULTURAL M IT IM A E

Este numeroso grupo está ubicado en las bajas del nor­
te de la Provincia, desde la margen derecha del río Chibun- 
ga hasta cerca de M ochapata. A  pesar de ser tierras bajas, 
las condiciones geográ ficas 'y  c lim atéricas varían un tanto, 
cambiando por lo mismo el hombre en sus m últ ip les m anifes­
taciones espirituales y físicas. Esto motiva a que considere­
mos al área cu ltu ra l m it im ae en cuatro grandes concentra­
ciones, dejando a un lado los grupos marginales y d isemi­
naciones atípicas que en estos ú lt imos años han ido desapa­
reciendo.

a ) — Guano.—  Quizás la cuenca del río Guano es la con­
centración más fuerte del área. Partiendo desde las goteras 
de San Andrés y San Isidro y siguendo el pedregoso lomón de 
"Lu ish i"  hasta el desagüe de este río con el Chambo, dise­
minado a lo largo de este angosto calle jón, apretado por el 
sistema de "Langos" y las faldas del Igualata, casi hasta sus 
cumbres, encontramos particu larizados los siguientes g ru ­
pos: Tutupa la , Langos (Chico y Grande), Lluishi, Tunca-



huan, Santa Teresita, Pichan, Los Elenes, Lanlanshi, T u lun -  
do, Patulú, hasta Cobijíes con las dispersiones indo-mestizas 
deG uanando, La Providencia, San Gerardo e llapo, en las 
estribaciones orientales del Igua la ta . De este prim er grupo, 
desde los Elenes hasta Cubijíes, como persistente sarcasmo 
a la esclavitud de Batanes y obrajes coloniales, ha quedado 
la mayoría al servicio de las haciendas como huasipungueros. 
Con todo, un pequeño grupo se dedica a la pequeña indus­
tr ia  de la cabuya y la totora. De los Elenes hasta San Andrés 
la mayoría de los indios son dueños de tierras, aunque éstas, 
part icu la rm ente  en Langos y Lluishi y las fa ldas más tend i­
das de Igualata, son inútiles para la ag r icu ltu ra  y aún así, 
ello s ign if ica lo más preciado de la vida, la l ibertad, aunque 
para subsistir tienen que luchar con la sed devoradora de la 
tierra.

b ) — San Andrés.— No menos im portan te  que la an te ­
rior esta concentración c ircunscrita  en la parroquia  de San 
Andrés y San Isidro hasta los páramos de Urb ina y Pazguazo. 
Geográficamente considerada la región presenta variaciones 
y contrates. Los alrededores del centro parroqu ia l son tierras 
propicias para la ag r icu ltu ra  y desde la hacienda de Santa 
Bárbara y los estratos volcánicos de Pangazo a pesar de c ru ­
zar las acequias de las "Abras, T a ta c to "  y el agua del pueblo 
a servicio de las pocas haciendas del sector, son te rr ib lem en­
te áridas las tierras, sobre todo desde la hacienda de San Pa­
blo hasta las llanuras de Luissa y las Cuatro  Esquinas. Estas 
tierras estériles, de propiedad indígena, no producen casi na­
da, lo cual crea un serio problema, consistente en el robo y el 
abigeato como medio de sustento. Pese a ser gentes p rop ie ta ­
rias, para defenderse de la miseria, sirven a las haciendas 
aledañas como jornaleros y "ayudas". Aqu í el desarrollo de 
la pequeña industria tex ti l  es exigua, por lo mismo para la 
economía fa m il ia r  no representa sino la fundam enta l nece­
sidad de hacer sus vestidos, se destacan en esta parte los ca­
seríos de Clashi, Tahualá, Luissa y las Cuatro  Esquinas, don­
de se ha formado una considerable colonia de "a rr ie ros"  que 
ofrecen sus servicios a los mestizos para la conducción de 
dulces y contrabando de aguardiente desde el Corazón.

Contrastando con esta primera agrupación se desplaza 
al N. O. desde el anejo indo-mestizo de Tatacto  hasta las 
haciendas de Pulug, Choquipogcno y Llio, una diseminación 
de indios huasipungueros sin tierras y sin amparo. El único 
grupo que ha logrado escapar a esta condición es el de Chu-
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cabú en la fa lda occidental de Iguala, asentado en plena in­
clemencia del páramo, fustigados por la am bic ión  de brazos 
de los hacendados, por un lado y la inclemencia del medio 
por otro, se defiende vendiendo paja de sus páramos a las 
gentes de los bajíos que necesitan para la construcción de sus 
chozas.

No hace fa lta  comentario  sobre la condic ión hum ana de 
los huasipungueros, jornaleros e indios libres de este segmen­
to; bástenos señalar que las estadísticas vita les que h ic ié ra­
mos tres años atrás dan un índice de m orta l idad  abrum ador 
en personas de los 1 5 a  los 40 años y más aún la m orta lidad  
in fan ti l  está en relación a la na ta lidad  de tres individuos a 
uno. Por lado, años atrás se van in tens if icando en esta área 
los casos de esterilidad en las mujeres, cosa que en breve 
tiempo producirá la extinc ión to ta l de este grupo. A l estu­
d iar el medio físico (climas, vientos, lluvias) a la condición 
humana de estos indios (a l im entac ión , v iv ienda, vestidos), 
creemos que los habitantes de este segmento tienen ana lo ­
gía de t ipo biológico y físico muy semejantes a los indios de 
las punas indo-bolivianas; la única d ife renc ia  que a llá  es el 
icho entre los pedriscos de la a ltu ra  y la coca que los conser­
va y an iqu ila  a la vez, y he aquí la paja y la chicha los que le 
degeneran y a lim entan. Tam bién  estos indios se han dedi­
cado al pastoreo de ovejas en los extensos pastizales que les 
proporciona el páramo, si no de su propiedad, de los hacen­
dados mestizos del pueblo. Aunque menos densamente po­
blado, este grupo es digno de un estudio extensivo que daría 
la clave para rea lizar un am plio  programa de rehab ilitac ión 
campesina de otra manera, será un nuevo grupo, que a lo 
más quedará en la b ib liog ra fía  indígena, como sarcástica 
burla para los que olvidan que el indio es un ecuatoriano y un 
hombre.

c ) — Licán.—  De características semejantes, es el área 
de Riobamba y sus alrededores, por lo mismo englobaremos 
en este grupo para fa c i l i ta r  el estudio. El te rr ito r io  sobre el 
que se asientan estas agrupaciones, comienza en las cabece­
ras de Licán hasta las ondulaciones de Pantuz, donde desa­
gua la Quebrada Colorada en el río San Luis, exactamente 
hablando lo constituye la l lanura de Tapi. Si nos quejamos 
del medio físico árido, este sector es un verdadero desierto, 
donde apenas los chilcos, cabuyos y sigsis, viven desafiando 
a los rigores de los soles caniculares.



Hostil izados por el medio geográfico, característico de 
estos parajes, entre la gris desesperación de los granos de 
arena, apagados en los repechos de las laderas pedregosas, 
moteadas de "p i ta ja y a s "  floridas, se asen fuertemente a la 
tierra las p lom izas chozas de estos indios, que con estar cer­
ca de las grandes concentraciones humanas de cu ltu ra  b lan ­
ca, viven olv idadas por el egoísmo e incomprensivo mundo 
de la c iv i l izac ión . La t ie rra  avara hasta la saciedad, no pro­
duce nada, a lguna vez, al am paro de a lguna ladería o al fon ­
do de una quebrada por donde corre la miserable hebra de 
agua, besando casi siempre la arena ardiente, dispersas a la 
distancia, se a lzan angustiosamente a lgunas m atitas  de 
maíz que apenas dan en la cosecha un a lm ud para el ham ­
bre de la fa m il ia .

Estos hab itantes indios concentrados especialmente en 
Culcud, M a ca j i ,  Tap i (Chico y G ra n d e ) , San M igue l,  Yayo- 
pamba, El Batán, Santa Cruz, Huashapamba, Sabum, San 
Luis, Pantiz y los alrededores de Licán, con tener tierras pro­
pias han visto la necesidad de buscar el sustento en d ife ren ­
tes formas.

Una mayoría considerable, dada la abundancia  del ca­
pulí, la tuna y la cabuya, se ha dedicado a t ra b a ja r  y co­
merciar con estos productos, llevándolos a los pueblos y c iu ­
dades próximos en cestos de carr izo  o acudiendo a los anejos 
de los indios puruháes para trocarlos con especies tales como 
la cebada, las patatas, etc., que a lmacenan para los meses de 
cuaresma, temporada en la que más sufren por la escasez de 
víveres. Una reducida minoría de los mismos que han visto 
las ventajas de la cu ltu r izac ión , traba ja  en Riobamba de 
madereros o aguadores y también gana "ca rgando " en los 
mercados y plazas de la urbe. El indio desde el punto de vis­
ta de la vestimenta, ha sufrido gran transform ación, ha de­
saparecido casi por completo el poncho y el ca lzonc il lo  y en 
su lugar ha adoptado la "co tona " del cholo.

Otro grupo, asi mismo m inorita r io , sobre todo el que v i ­
ve en las cabeceras de San Luis, se ha dedicado a la "yerba- 
tería" en gran escala, pero esta manera de "buscarse la v id a "  
les acarrea un gravísimo problema de salubridad, pues todas 
aquellas "cuadras", "canteros y a lfa lfa les  se los conserva 
mediante la irr igación de las aguas de canalización de la 
ciudad de Riobamba, los brotes tíficos y los parásitos hacen 
cosecha abundante en la población adulta  e in fan ti l .
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178 a n a le s  de l a

Estas tres agrupaciones.constituyen lo. que nosotros he­
mos denominado área cu ltu ra l m it im ae, form ada en total 
por unos QUINCE M IL  habitantes, más o menos, ya que to­
davía no contamos con datos estadísticos exactos de la po­
blación indígena.

IV
4

POSIBLE SOLUCION PARA LA R E H A B IL ITA C IO N  DE
ESTA AREA C U LTU R A L

*  l
*

Como vemos, más que el problema es de am biente  y del 
medio físico, por lo mismo las posibles soluciones estarían 
encuadradas sobre las siguientes bases:

PRIMERO.— La transfo rm ac ión  de estas tierras me­
diante un "Plan de Irrigación". Aunque salvando la esteril i­
dad del suelo, surgirá casi de inm edia to  un nuevo problema. 
Como es muy natura l, rehabilitadas las tierras con riego av i­
varía la ambic ión de los blancos y mestizos y por medio de 
las compras desplazarían a todos los habitantes indios o a 
su vez se convertirían en huasipungueros o en gentes de ser­
vicio para hortelanía en qu in tas y haciendas. Es decir que el 
actual m in ifund io  volvería a convertirse en la t ifund ios, má­
quinas de explotación que nosotros no aconsejaríamos nun­
ca como solución inmediata al problema.

SEGUNDO.— M edida drástica, pero inevitable sería un 
"Trasplante Global de la población india a las zonas subtro­
picales del oriente y el occidente", siempre que estas zonas 
de trasplante sean cuidadosamente seleccionadas a f in  de 
evitar trastornos biológicos que vendrían en menoscabo de 
la salud indígena.

Se podría provisionalmente señalar el área de trasp lan­
te en el Occidente, en las fecundas tierras de Pallatanga y la 
zona subtropical de la Provincia de Bolívar, siguiendo el ca­
ñón del río Chimbo. Para ello habría que preocuparse del 
problema vial, pues los medios de penetración fac i l i ta r ían  la 
realización del trasplante. La te rm inac ión  de la vía Caja- 
bamba-Pangor (Juan de Velasco) Cañi-Palla tanga, se debe 
considerar para esto una ruta de interés nacional.

Por el Oriente el trasplante se podría hacer desde Baños 
a lo largo del Pastaza hasta el Puyo, siempre que estas tierras 
sean declaradas como reservas indígenas por el Estado. De
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este modo se solucionaría la congestión hum ana de las zonas 
andinas, valiéndose de pequeños grupos colonizadores. Des­
de luego esta medida consignaría grandes sacrific ios, tan to  
a los grupos de trasplante, como a las instituciones p rom oto­
ras del Plan. Quizás este inevitable sacrif ic io  de una o dos 
generaciones redundaría en benefic io d irecto del país.

TERCERO.— Así mismo aconsejable sería un in tento  
sistemático de Reforestación, valiéndose de p lantas de euca­
lipto que con poco cuidado cubriría  m áx im o en el lapso de 
10 años, esta gran zona, evitando así la erosión y creando 
un nuevo sistema de vida concretado en la industr ia  made­
rera. Desde luego que el benefic io de este Plan se e fectuaría  
a largo plazo, valiéndose del Departamento Forestal del M i ­
nisterio de Economía que tendría la ob ligac ión de establecer 
viveros en Guano, Riobamba y San Andrés, que repartan g ra ­
tu itamente las semillas y p lantas que solic itaren.

CUARTO.— Simultáneamente a la reforestación se po­
dría organ izar COOPERATIVAS a base de la industr ia  cabu­
yera y la cestería, para cen tra l iza r el esfuerzo fa m i l ia r  en 
beneficio del grupo o com unidad y fo rta lecer la in ic ia t iva  de 
estas gentes, acostumbradas a hacer las cosas por sí solas. 
El esfuerzo aislado y el repudio de la cooperación es lo que 
hasta ahora ha tornado imposible las organizaciones de ca­
rácter juríd ico que representen am paro ante las leyes.

También habría que inc lu ir  en este Plan la tecn if ica - 
ción de la Pequeña Industria Campesina a f in  de ahorra r es­
fuerzos y ganar en rendimiento.

Desde ya descartamos el apoyo de estas gentes cuando 
se intente llegar a la etapa de las realizaciones, pero en­
tendemos que después de una bien d ir ig ida  propaganda se 
ganaría la vo luntad de ellas y de las altas dependencias del 
tstado, junto con la de M un ic ip ios  y Juntas Parroquiales. Es 
decir que el fracaso o el éxito de las cuatro  sugerencias que 
cicemos pueden llevarse a cabo en el área cu ltu ra l m it im ae, 
radicai á en el forma como se organice. Si la cabeza represen­
tada en cualquier institución pública o privada, se encasilla­
ra en la sugerencia de los indigenistas que nunca han salido 
de la ciudad y han hecho al indio bandera de conveniencias 
políticas, el Plan nacería muerto; pero, si para ello se cuenta 
con investigaciones de campo y reconocimiento previos de t i ­
pos material e intelectual, es posible qcje el Proyecto se rea li­
ce, si no con éxito rotundo, por lo menos con alhagadoras 
perspectivas para el fu,turo.

170
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V

A R E A  C U L T U R A L  P U R U H A

El área cu ltu ra l de este nombre en relación a la anterio r 
es cuatro veces mayor en te rr ito r io  y en población. Cosa muy 
curiosa y digna de minucioso estudio, es aquella  referente 
al crecimiento y aumento de la población progresiva, con­
trastando con el an te r io r que tiende a desaparecer rápida- 
mente como elemento demográfico. El puruhá t ipo  de indíge­
na orgulloso, pese a haber su fr ido  durante  cuatro  siglos 
de conquista, presiones y despojos de toda índole, sigue con­
servando su personalidad sin m od if icac ión  a lguna. Su carác­
ter de d iferenciación y el marcado sentido de independencia 
le han hecho irreductib le  ante la c iv i l izac ión . Despojado al 
princ ip io  de las tierras bajas y fértiles, no se entregó abyecto 
a la in fundada superación del español y más bien iracundo 
lo desafió cuantas veces quiso y pudo con sublevaciones y le­
vantamientos. Pero casi siempre en él, antes que el instinto 
guerrero predomina el agrícola, iden tif icado  en el acendra­
do amor a la tierra, fué por eso v íc tim a inconsciente de un 
"a rr inconam ien to "  paulatino. Del valle fé r t i l  acudió a las es­
tribaciones de las montañas y valiéndose de terrazas y diques 
art if ic ia les hizo de nuevo fruc tí fe ras  las tierras. Así, hasta 
ahora, aunque en menor número, podemos ver en las lade­
ras, riscos y quebradas, parcelas de mono cultivo. Por desgra­
cia avivada la ambic ión de los mestizos por estas tierras rein­
corporadas por el esfuerzo del indio a la ag r icu ltu ra , volvie­
ron a desplazarlos valiéndose del dinero o el despojo v io len­
to. Otra vez el puruhá se replegó resignadamente sin dar pá­
bulo a la derrota hacia los páramos, tan to  que hoy día los nú­
cleos humanos más numerosos se han desarrollado desde los 
tres mil hasta los cuatro mil quin ientos metros, conquistan­
do las alturas con ese reto de orgullo  y soberbia.

El puruhá, por ahora, es casi exclusivamente hombre de 
páramo, lo que antes fué ovejería y pastos naturales, se han 
convertido en tierras de promisión y abundancia. A l l í  se ha 
quedado, su conquista no da más, no por la fuerza sino por 
el dinero, va lentamente an iqu ilando los la tifundios; es de-
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cir que a la larga, a los cuatro siglos de haber sido despoja­
do vuelve a ser dueño y señor de las tierras. El páram o se ha 
amansado ante la fuerza de su constancia, ya no es la paja, 
la chiragua y los fra ile jones la nota del paisaje de la a ltu ra  
sino la negra alternación de los surcos que se tienden en pam ­
pas y laderas, como una promesa al sacrif ic io  de una in f in i ­
dad de generaciones que la f ru c t i f ica ro n  con el ca lc io de sus
huesos y la humedad de sus sudores.

El puruhá auténtico se ha ubicado en grupos más num e­
rosos en la extensión del sistema montañoso de "Cacha y 
Yaruquíes", partiendo del borde izquierdo del Ch ibunga has­
ta los alrededores de Lactasí, extendiéndose, en media luna 
por el extremo oriental hasta las colinas bajas de Chalán, si­
guiendo en línea recta por el Tu labug, el río Pungalá, hasta 
el Chambo, tomando luego los páramos de Daldal, el Cubi- 
llín y el Condorazo. Por la parte Occidental desde las cabe­
ceras de Licán (de lim itac ión  parroqu ia l)  hasta los páramos 
de Pangor, el Puyal, el Nabac hasta el cerro Panza en las 
cercanías de Pallatanga.

Quizá estas circunstancias le han vuelto  un tan to  uraño 
y poco amigo de buscar contacto con las gentes de origen his­
pánico, o simplemente mestizo, por tal motivo, para proveer­
se o deshacerse de sus productos ha escogido la fe r ia  de "P A - 
C H A C S H I" ( l lam ada tam bién de Sa la rán), el centro de sus 
actividades comerciales. Hay cientos de puruháes que mue­
ren sin haber conocido la V i l la  (nombre con el que conocen 
a la ciudad de R iobamba), porque no le interesa la cu ltu ra  
de los blancos o porque la t ierra  negra de esos páramos a rra n ­
cados al dominio de las pajas, no exige el t r ib u to  de su l iber­
tad.

Aun la condición humana de estas gentes varía de 
acuerdo a múltip les factores. A  pesar de poseer rasgos somá­
ticos, casi idénticos, se ha encargado el medio físico o el ca­
pricho de los hombres a determ inar su carácter de d ife ren­
ciación, por eso en el presente traba jo  los subdividiremos en
cuatro grupos, cada uno de ellos sujeto a condiciones d iver­
sas.

Colta. Hállase esta gran concentración por m úl- 
tip es caseríos, anejos, bandas y dispersiones demográficas.

Entre las principales f iguran  las de Gatazo Grande, Ga­
tazo Chico, la Rinconada, Cacha, las dos primeras constitu i­
das por las gentes libres que se han dedicado al comercio por 
trueque (M il ines), o también a la cerámica (San M igue l)
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\ a la pequeña industria de tejidos. El tercer grupo traba ja  
en su mayoría en la hacienda de la Asistencia Pública (El 
H osp ita l) ,  como huasipungueros. Son gentes sin tierras. Y 
f ina lm ente  los indios de Cacha que viven a sus tradiciones 
de nobleza en el valle del mismo nombre, labrando sus pe­
queñas parcelas en tierras terr ib lem ente  deleznables o te j ien ­
do en sus arcaicos telares los primorosos ponchos de algodón 
y las fajas "cahu iñas" muy apreciadas por todos los indios de 
la Provincia. Problema casi sin solución es el que confronta  
este grupo desde el hund im ien to  del va lle  en 1.640, pues año 
tras año hasta hoy día se van resquebrajando sus tierras ta n ­
to que la vida de ellos y de sus parcelas corren el riesgo de 
desaparecer cua lqu ier momento. El hund im ien to  y desapari­
ción de las colinas y lagunas es cosa corriente en esta sec­
ción. Por lo mismo un estudio de inm edia to  sobre este grupo 
se hace indispensable.

Partiendo de la parroquia  de Ca jabam ba tenemos Si- 
calpa por un lado y en torno a la laguna de Colta, San A n to ­
nio, Yavirac, Balbaneda, Yana Cocha y en las a ltu ras Leon- 
pug, T ungu rahu il la ,  Castug, Sanguizel, Chacapamba y toda 
la sección de los Ocpotes con sus numerosos huasipungueros 
hasta Columbe con las típ icas agrupaciones de Pulucate, Sa­
laron, Lanlán. La mayoría de estas gentes vivía hasta hace 
algunos años traba jando  como huasipunguera, pero ahora 
debido a la parcelación de las haciendas de Salarán, Lan­
lán, A t iu l la y ,  Puesetuz, Lupagsí y San Bartolomé, es dueña 
de tierras, predominando el cu lt ivo  de las patatas, habas, 
ocas, cebada, mashuas; careciendo por lo mismo de maíz, 
fré jo l, lenteja, arveja y trigo.

De esta numerosa área, la típ ica es aquella que vive en 
las orillas de la laguna de Colta, aunque para sus cultivos dis­
pone de in f in itas  parcelas, se ha dedicado a la industria del 
te jido de esteras y cestos de totora que los consiguen en las 
orillas de la laguna valiéndose de los "caba ll i tos "  del mismo 
materia l. Este indio es extremadamente bravo, de sus anejos 
y caseríos han brotado siempre las grandes sublevaciones 
que cuenta la historia, por eso es tem ido y respetado en toda 
la Provincia. Físicamente bien gestado, donde se lo encuen­
tra además de ese tip ismo de sus vestidos sobresale en la 
compostura proverbial de modales, sus gestos nos hablan 
muy claro de su innato orgullo  y el acial terciado en tahalí 
hace siempre recordar ese belicismo hereditario de la raza 
puruhá de hace cuatro siglos. Los indios de Columbe tienen
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las mismas caracteríticas aunque el grupo Pulucate se d ife ­
rencia de todos por ser extremadamente pacífico, hábil para 
los tejidos finos, asequible a la cu ltu r izac ión  y de sorpren­
dente ta lento musical.

b  )  Guam ot-e.— Se ubica este grupo en la a lt ip la n ic ie
Occidental, sobre las tierras altas y frías del páramo de T io- 
cajas. Comprende s imultáneamente las parroquias de Ceba­
das y Palmira, constitu idas las dos por población mestiza por 
evocultura. El grupo indígena puro es numeroso en toda la re­
gión y está formando caseríos y anejos, entre los que se des­
tacan principalmente Chismaute, C h il lón , Zuna , Chanalá, 
Cocel, Gualip it i,  Merced Cadena y Colay en la parroqu ia  de
Cebadas.

El número de huasipungueros, de acuerdo a las grandes 
haciendas de explotación agrícola, sobre todo en los sectores 
rurales de Guamote es abundantís imo, pudiendo citarse los 
de H ichumbamba, Totoril las, Lampalá, Gualm iche, Moyo- 
camcha, Chol Pul, A tapo, Zu la , T iocajas, Huaron, Tab li l las , 
donde todavía los indios siguen siendo víctimas de los malos 
tratos de los hacendados. La vivienda de éstos sigue siendo 
el tipo de choza pajiza, en cuyos contornos se extiende el 
huasipungo, única dádiva que recibe por sus trabajos y sacri­
ficios cotidianos. El páramo por otro lado, se demuestra ava­
ro y el indio ha tenido que dedicarse al pastoreo m ientras más 
adentro, todo lo que comprende la parroquia de Palm ira, es 
un inmenso desierto, donde las dunas de arena empujadas 
por los vientos matan a la paja brava, único hab itan te  de esa 
gran comarca. Así pues, podemos decir que este grupo posee 
dos clases de ocupaciones según la bondad de las tierras; los 
unos a la agricu ltu ra  y los otros al pastoreo como único me­
dio de poder subsistir a la fiereza del medio ambiente; el pu- 
ruhá de este sector, en cualqu ier forma que trabaje , es escla­
vo de la tierra, nace en éIla y muere en la misma para fecun­
dar su aridez y vencer su miseria. La identif icac ión  del hom ­
bre y la tierra es poderosa, aunque siempre vence el primero 
con la sabia experiencia adquir ida en los siglos y muere en 
cada molécula de polvo o se sacrifica por cada puñado de t ie ­
rra, por llamarse indio y por amarlo con todas sus fuerzas es­
pirituales.

c ) —-A la u s í.—  La conformación demográfica de esta 
zona está constituida en una gran cantidad de agrupaciones 
mestizas que viven de la agricu ltu ra  y la hort icu ltu ra . Con to ­
do las concentraciones indígenas no fa ltan  en n ingún sitio,
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si bien es verdad que la m inoría es huasipunguera el resto es­
tá formado por agricu ltores autónomos, dueños de tierras. 
Entre las principales f igu ran  Quislán, Chalahua, Shuid, La 
Mayo, Cherlo, To lo tuz, Shumid, Cobshe, Huanga, Palacun- 
chi y Totoras; todas diseminadas en la parroqu ia  de Palmira, 
T ixán, Pumallacta y Achupallas.

De todas estas es muy im portante  la concentración de 
Nizac. Las tradiciones y conform ación social del caserío en 
clases sociales c laram ente d iferenciadas y el raro mutismo 
de sus genles en su a fán  de guardar secretos se suponen los 
de esta sección que los indios de N izac  guardan los tesoros 
de A tahua lpa . Verosímil o inverosímil la notic ia  es d igna de 
tomarse en cuenta, para un estudio de muestra, ya que hasta 
ahora en el cantón A lausí no se ha rea lizado n ingún intento 
de estudio antropológico y no sería arriesgado uno en esa 
área que comprende las diseminaciones de las montañas de 
Pachacama hasta la confluenc ia  de los ríos Guasuntuz y 
Alausí.

La sección Chumchi podríamos inc lu ir le  en esta misma 
subdivisión, ya por tener una población mestiza de avocul- 
tura aparente o por estar cubiertas sus tierras de escasa po­
blación indígena. El único caso de concentración indígena 
es el de TOLTE; m ientras que en el perímetro rural de las pa­
rroquias Gonzol y Compud predominan los caseríos de pobla­
ción indo-mestiza.

El predominio de los la t ifund ios  hace más angustiosa la 
situación de estas gentes. Las pocas parcelas dispersas en 
extensiones de tierra  de mala ca lidad, sin riego y expuestas 
a la rapacidad de los mestizos, aviva día a día el problema 
de estos indios, tan to  que se ha genera lizado el caso del indio 
propietario, que se ha visto en la necesidad de volverse hua- 
sipunguero para no perder sus parcelas. La despoblación de 
los centros humanos en el agro se in tensif ica, por aquella ten­
dencia a la acu lturac ión, identif icada sólo en el vestido. Es­
te indio que a base de medios ilícitos, por simple convenien­
cia se acoge a la cu ltu ra  del blanco, es el más peligroso y te­
naz enemigo de sus congéneres que aún no han dejado el 
poncho y el sombrero de lana. Este indo-mestizo por evocul- 
tura, es el rapaz afic ionado de la propiedad ajena y el que 
viola y se burla de los principios humanos, para perjud icar y 
castigar al indio que se aferra a sus tradicionalismos. El ha­
cendado rico o el mestizo in fluyente se vale de esta gente pa­
ra conquistar dominio, peones y riquezas.
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El es mayordomo, mayoral o quipu de las haciendas, el 
policía, chichero o a lguacil en los pueblos. Con esta a u to r i­
dad o con este mando sabe que explotará y explota sin es­
crúpulos al indio libre, dueño de tierras o huasipunguero sin
amparo.

¿ ) — Licto.— Sin duda a lguna es este grupo el que más 
apasionantes características presenta para un estudio. Par­
ten sus territorios desde el lomón del Yuyhuán para con ti­
nuar por las estribaciones del Natuteg, Chulcunac, Am buc, 
con los angostos valles cruzando entre las que f igu ran  las de 
Guaslán, Chuip i, Bamaute y Cachi Huayco, torciendo al sur 
por el Sas y el Seseñag, el A u labug  y el Tu labug, en línea rec­
ta al río Pungalá hasta Chambo y Q uim iac en la cord il lera 
Oriental. La condición de la propiedad es d iferente a la de los 
demás grupos, pues no hay indio que no disponga de un pe­
dazo de tierra y muchos son grandes propietarios, porque los 
la tifund ios han desaparecido, debido al crecim iento y au ­
mento de la población indígena. A  pesar de carecer de riego 
son fértiles regiones trigueras, quizás con más abundancia  
proveen de este cereal a la provincia.

Vamos a la línea seguida a p a r t icu la r iza r  esta región 
en parroquias para fa c i l i ta r  la ubicación de los grupos ind í­
genas olvidados o desconocidos de esta región:

PRIMERO.— Punín.—  Considerada geográficam ente es 
la región más abrupta  de la zona. Está cruzada por enormes 
quebradas, todas procedentes de las estribaciones de la cor­
dillera de Yaruquíes.

Los grupos humanos parecen haber buscado con prefe­
rencia los angostos valles que quedan en el nac im iento  de las 
quebradas; y así tenemos los indios de Guaslán, hábiles cons­
tructores de basijas de barro. La cerámica es la ocupación 
principal de subsistencia porque la t ie rra  es árida. Luego si­
gue el valle más angosto de la quebrada de Chuip i, que 
arranca por un lado del cerro de San Roque en la quebrada 
de M aña tu l y por otro la de Bacun.

Estos fértiles retazos m antinen al grupo denominado de 
Bacun; más arriba el de Nauteg y así sucesivamente, los de 
Poñenquil, Chulcunac, Am buc hasta la quebrada de Bamau­
te. Todos estos indios tienen el raro priv ileg io  de gozar de 
libertad y de poseer tierras propias.

En la llanuira, desde "Ca lle  s iqu i", en dispersión nume­
rosa hasta la quebrada Colorada habitan los indios de Tun- 
shi y Puculpala. Estas extensiones producen en abundancia
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maíz y toda clase de cereales. El indio de esta parte vive 
en casa de t ipo indo-mestizo, son en la mayoría b ilingües y se 
han dedicado a la artesanía, p re fir iendo siempre la ag r icu l­
tura. Produce la región muy buenos fruta les.

SEGUNDO.— Flores.— Partiendo de la quebrada Ba- 
maute ( lím ite  parroqu ia l) se s itúan los siguientes grupos y 
concentraciones indígenas: Santa Rosa de Payra, Pompeya, 
Guallacón, Galiata, Sesel, Puesetuz, Gompuene y Naubug. 
Este ú lt im o  caserío es uno de los más a fam ados por su bra­
vura; en las repetidas sublevaciones indígenas, los de N a u ­
bug han sido los directores espirituales, ta l es el caso de T o ­
day en el año 1.803 y de los coroneles Záez y M orocho en la 
campaña liberal de 1.895. El de N aubug es el t ipo  del cau­
d il lo  que no soporta engaños ni opresiones. En los ú lt imos 
años los levantamientos han sido continuos porque cuentan 
entre ellos con un caud il lo  muy astuto l lam ado Juan Yun- 
gán. Con los de Colta, son los más peligrosos guerreros de 
la libertad, ya que conocen el manejo de las armas de fuego. 
Agríco lam ente es zona de producción tr iguera  y todos son 
propietarios autónomos y dueños de considerables extensio­
nes de terrenos. Parece que lo único que aprendieron de los 
incas, estos indomables puruháes, fue el sistema de terrazas 
en la agr icu ltu ra , así se ve hoy día, desde Santa Rosa de 
Payra hasta la quebrada de Guallacón, un considerable nú­
mero de éstas.

TERCERO.— Licto.— Licto es el caso típ ico  del pueblo 
con abundante porción indígena. Los alrededores más cerca­
nos están constituidos por conglomeraciones indígenas. 
La conformación dem ográfica del pueblo es ciento por 
ciento de cu ltu ra  india, habiéndose tan sólo en el transcurso 
del t iempo asim ilado algo de la cu ltu ra  m ateria l hispánica, 
esto es la vivienda, el vestido, la lengua y una que otra cos­
tumbres desfiguradas. Licto es el t ipo  de pueb lo 'indo-m esti­
zo. Pero además del centro parroquia l tenemos grupos ¡ndeu 
pendientes muy numerosos, en la c ima y estribaciones del 
Tu labug y ellos son: los de Molobog, Chincahuán, Real Co­
rona, Guayñay, Bellavista. En esta misma circunscripción se 
encuentra un segundo grupo to ta lm ente  huasipunguero que 
corresponde a la parroquia de Pungalá y son : Guzutuz, Agu i-  
ñag, Daldal, Cubillín , Rumipata, A loa y Pegteleg. De los 
puruháes son estos los que peor viven; atacados por enferme­
dades incurables como el bocio y el cretinismo, tienden a de-
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saparecer rápidamente. (Ver estudio antropológido de la H. 
Guzutuz por el I. E. A. G . ) .

CUARTO.— Chambo.— Riquísima zona agríco la-gana­
dera ubicada en las fa ldas de la cord il lera O rienta l; confor­
mando la población indígena las parcia lidades de T itaycún , 
Llacud, Guayllabam ba, Pucate y Chugllín . Gran parte de ellos 
son propietarios que se han dedicado a la ho rt icu ltu ra  para 
la exportación a la costa. Es proverbial en la zona la cons­
trucción de hornos para proveer de ladril los y tejas a las cons­
trucciones en toda la Provincia. Los indios de los páramos de 
Guayllabamba se han concretado de f in it ivam en te  a la va- • 
quería, dada la gran cantidad  de ganado vacuno propiedad 
de la hacienda. En la cord il le ra  todavía subsisten grandes 
latifundios, por lo mismo, cuentan para sus trabajos con un 
buen número de huasipungueros, ayudas y jornaleros. Estos 
difieren un tan to  del resto de puruhaes por la vestimenta 
que suelen llevar y sobre todo aquellos típicos "p in ga n i l lo s "  
y la bocina que les acompaña en los rodeos de verano. Son 
jinetes inmejorables. Aunque carecen de tierras, viven a je­
nos a todos los problemas sociales y humanos.

Q U IN T O .— Q uim iag. — Situada, como la anterior, en la 
cordillera Orienta l, casi hasta las caídas más próximas del 
río Chambo. Está constitu ida  por los grupos siguientes: To- 
maylla, Ugsinla, Apochacha, Z i l lú n ,  Galtuz, Balcashi, Gua- 
bulug, Santuz, Quilimas, Cunshipaeshambi y Zargua. Como 
los de Chambo viven dedicados a la vaquería en las extensas 
haciendas del gran lomón del Condorazo, los Collones y el 
Cubillín.

Con este grupo se te rm ina  el área cu ltu ra l puruhá. Co­
mo se ve, es más extensa en te rr ito r io  que la m it im ae  del va­
lle. Han preferido casi todos la cord il lera Occidental y el sis­
tema aislado de los Cerros de Cacha y las pocas y aunque 
pequeñas concentraciones se han aislado en las húmedas 
caídas de la Cordillera Orienta l, ta l es el caso de los indios 
de.Chambo y Quimiag.
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VI

S O L U C I O N E S  P A R A  L A  R E H A B I L I T A C I O N  
D E L  A R E A  P U R U H A

Las diferencias del grupo puruhá son profundas, por lo 
mismo, los medios para conseguir su rehab il i tac ión  serán d i­
ferentes entre los m itim aes de los bajíos.

A  pesar de ocupar un te rr i to r io  extenso, debido al cre­
c im iento  de la población en la línea ascendente, se hace in­
dispensable a tacar de un modo radical el problema, por la 
base geográfica, concentrada en la t ie rra  como medio de 
subsistencia. El puruhá esencialmente agrícola tiene y sien­
te la necesidad aprem iante  de disponer de este elemento pa­
ra sobrevivir a los complejos movim ientos demográficos y 
los continuos despojamientos de que es objeto por los propie­
tarios de las haciendas y la t ifund ios. Se hace tam bién  indis­
pensable en esta zona un plan de REFORESTACION inte­
gral, como aconsejamos en el área anterior, porque después 
de haber hecho desaparecer s is temáticam ente los pajonales, 
las mesetas y valles, se presentan desiertos de vegetación. De 
este modo se evitaría, en gran parte, las desastrozas conse­
cuencias de la erosión que cada vez aum enta  y empobrece la 
región.

Este sector se ha convertido en verdadero re fug io  del in­
dio, a llí  han conseguido levantar sus caseríos, por lo tan to  
la primera defensiva a tomarse para salvar la esperanza de 
este único refugio indígena sería:

a ) — Conseguir que el gobierno nacional declare zona 
de Reservación indígena, todos los terr ito r ios del sistema 
montañoso de Yaruquíes y Cacha hasta Guamote, aseguran­
do la concentración de esos grupos, a f in  de que vivan libres 
de presiones y despojamientos. De inm edia to  se organ izarían 
cooperativas, escuelas y talleres de t ipo  agrario, con el obje­
to de obligarles a crear un autogobierno, para lo que se debe 
elaborar un Código Indígena de acuerdo a la realidad que se 
desprende de las investigaciones socio-económicas previas, 
que deben realizarse ant^s de poner en práctica el plan.

b ) — Consecuencia inmediata a la primera sugerencia 
sería la Parcelación sistemática y racional de los latifundios, 
mediante expropiaciones que el gobierno erogaría el valor 
de los mismos; obligando a desplazarse de esas tierras a to-
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dos los propietarios blancos y mestizos. Esta segunda fase se­
ría en princip io, la más d if íc i l  de llevarse a cabo, sólo medi­
das drásticas encauzarían el Plan por buenos caminos. De­
bemos considerar que la reforma agraria  por medio de la par­
celación no lo harán realidad pusilánimes y miopes, sino 
aquellos que con la pasión del apostolado hagan frente con 
decisión a la ola de pensamiento burgués que, como nunca 
se desatará contra el Plan de Rehabilitación, qu izá aconse­
jando el exterm in io  del indio como medida salvadora.

Para declarar reserva indígena hay que pensar siempre 
en parcelación y esto lo hará solamente una revolución in te ­
gral que conmueva a la sociedad desde los cimientos, enten­
diéndose que esta revolución no debe degenerar en vu lgar 
anarquía desatada por conveniencias políticas.

La rehab ilitac ión estará s in te tizada así: zona de Reser­
vación Indígena, Código Indígena y Parcelación. Esta t r i lo ­
gía, aunada para una f ina l idad , la rehab il itac ión  de los sec­
tores rurales indígenas puede y debe ser la salvación de estos 
ecuatorianos que permanecen al margen de la vida nacional.

V I I

A R E A  C U L T U R A L  D E L  C H O T A  
( C u t u )

Esta pequeña área cu ltu ra l,  que la hemos denominado 
del Cholo, vive arriconada en las fa ldas del Tungurahua , par­
tiendo del Río Blanco hasta la división de las Provincias de 
Tungurahua y el Chimborazo. El proceso de "b lanqueo" 
en este sector ha sido casi to ta l y el mestizaje de los grupos 
aborígenes con el elemento europeo ha hecho desaparecer 
por igual, al indio y al blanco, surgiendo un tercer grupo que 
ha recibido el nombre de "C H O LO ".

Los bajíos de la ori l la  orienta l del Chambo, dulc if icados 
por una temperatura envidiable y fecunda, por abundante 
irrigación favorece el desarrollo de este grupo, desde Guata- 
zo hasta Puela. En esta angosta cuenca el cholo es dueño de 
hermosísimas parcelas destinadas al cu lt ivo  de árboles f ru ta ­
les (peras, duraznos y aguacates) y potreros para la crianza 
de ganado vacuno. Se prolongan estas tierras hasta Penipe y 
sus alrededores, donde se destacan M a tu z  y Ganzi por la pro­
ducción de las famosas manzanas.



Pero, en las haciendas La Calendario , Releche, El A lta r  
el cholo traba ja  de huasipunguero en los grandes sembríos 
de maíz. La condición de estas gentes no varía en nada a la 
de los indígenas sujetos al mismo régimen de traba jo  agríco­
la. Así mismo hay grupos mestizos dedicados a la exp lo ta­
ción maderera en las montañas orientales, tal es el caso de 
El Guzo, Bayushi, Nabuzo, Clashi y U tuñug, que además de 
extraer madera hacen carbón en gran escala para el consu­
mo de toda la Provincia.

Sin duda a lguna que el mestiza je  ha sido la salvación 
para esta área, pues la condición en que vive esta población 
mestiza étnica y cu ltu ra l ha mejorado enormemente. Su v i­
vienda ya no es la choza pa jiza , ni la t ie rra  el huasipungo 
improductivo que consume la vida y el esfuerzo del ag r icu l­
tor.

Este, es uno de los más atrevidos exploradores de la re­
gión. Los primeros descubrim ientos y colonizaciones efectua­
dos en terr ito rios orientales, en la parte correspondiente al 
Chimborazo, lo debemos a estas gentes que han nacido 
amando la aventura y los peligros de la selva. Pruebas da, 
además de ser experto and in is ta  y guía inm ejorab le  para as­
censiones. Baqueanos por instin to, conocen los sectores más 
recónditos de la na tura leza  en que viven.

Si pudiéramos hacer efectivo el m ilag ro  del mestizaje 
integral en las dos áreas indígenas descritas como se ha efec­
tuado en las parroquias de Penipe, El A l ta r ,  La Providencia, 
Puela, M a tuz , todos los problemas sociales serían de fácil 
resolución. Hagamos lo que España en la conquista y el resto 
vendrá por añadidura. M estiza je  es s a lv a c ió n ! ..........

V I I I

FA SE P R E L I M I N A R  P A R A  E N F R E N T A R N O S  C O N  E X I T O  A  
LO S P R O B L E M A S  I N D I G E N A S

El elemento humano es la base de toda integración de­
mográfica. Por lo mismo un paso p re lim ina r decisivo para 
con jurar los problemas socio-económicos de los sectores ru­
rales sería contar con datos estadísticos exactos, sobre po­
blación, estadísticas vitales, movimientos y desplazamientos
demográficos, etc. Ante  el fracaso de nuestro Censo Nacio­
nal en todos los sectores rurales del país, sobre todo de los
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grupos indígenas e indo-mestizos de nuestra Provincia, se 
torna imperiosa la necesidad de levantar un Censo Indígena. 
Por esta razón en el M apa Demográfico del Ecuador en los 
sectores de la población indígena, sobre todo, no es más que 
una gran mancha sin referencias de n inguna clase, sobre la 
que se destaca una interrogación que la historia desentraña­
rá para escarmentar a los incapaces y castigar a los irrespon­
sables.

Esta doloroso c ircunstancia im posib il ita  todo estudio se­
rio sobre los indios del Chimborazo. Sabemos que en ella v i­
ven indios, pero ignoramos cuántos son y cómo están d is tr i­
buidos en el terr ito rio . El Censo Indígena del Ch im borazo es 
fundam enta l y realizable, siempre que para ello se cuente 
con una buena dosis de responsabilidad.

Por otro lado es indispensable rea lizar estudios socio­
económicos de tipo integral en toda la Provincia, para cono­
cer la realidad de sus habitantes. Estos estudios se harán de 
acuerdo al Plan que inclu imos a continuación.

EL AREA C U LT U R A L  M IT IM A E

1) — Chucabí.—  Anejo  indígena poco acu ltu rado  con 
propiedad autónoma.

2 ) .— Colshi y  Tahua lá .—  Dispersiones indígenas sin 
tierras, que traba jan  como ayudas, arrimados, "apegados" y 
jornaleros en las haciendas.

3 ) .— Kuashpam ba.—  Diseminaciones en tierras estéri­
les que viven de la venta del capulí, la tuna y las m a n u fac tu ­
ras caseras hechas a base de cabuya.

EN EL AREA C U LT U R A L PURUHA

1 ) .— Cacha.—  Grupo indígena propietario  de tierras 
dedicados a la pequeña industria textil.

2 ) .— Colfa.—  Indios libres con tierras propias que t ra ­
bajan en esteras y cestos de totora.

3 ) .— Ichubamba.—  Hacienda de explotación agrícola 
con huasipungueros, carece de propiedades.

4*— Nizag.—  Anejo en las proximidades de Alausí, 
orinado por porpietarios autónomos. Grupo en proceso de

aculturación.
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5 ) .— Naubug.—  Caserío indígena de la Parroquia Flo­
res, con poco o casi n ingún contacto con los blancos. Propie­
tarios autónomos.

AREA C U LT U R A L  DEL CHOLO

1 ) .— La Candelaria.—  Hacienda de t ipo  agro-ganade­
ra que emplea huasipungueros cholos para el cu lt ivo  de la 
tierra. Estudio extensivo de los sectores mestizos de explo­
tación maderera.

2 ) .— M afu z .—  Cholos poseedores de tierras, se han de­
dicado al cu lt ivo  de los árboles fru ta les  para la exportación.

El estudio de estas diez comunidades anotadas con sus 
características d iferencia les se podría rea liza r en el lapso de 
un año y a base de las notas de campo, de estas investigacio­
nes realizadas y las experiencias que de ellas podamos sacar, 
sabremos a ciencia cierta la verdad sobre los indios puruhaes 
del Chimborazo.


